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Kn Provincias.............................  \ í  :it
l-ñi el E.viranjero.........................  2 t 70
En las Antillas  .......................... íto
En Filipinas................................. 100

Número suelto, un real.
•Mientras las atenciones del periódico no lo impidan, se 

admitirán remitidos y comunicados á precios convenciona­
les, y anuncios á medio real la línea.

EL ECO DE ESPAÑA se publicará todos los dias, á es- 
cepcion de los lunes y las grandes festividades del año.

EL EGO DE ESPAÑA
P E R IÓ D IC O  M O D E R A D O .

PUNTOS DE SUSCRICION.
En la Administración y Redacción dn c.stc periódico, e.a- 

lle (le la Visitaciiin, 3, ciiario segundo de la ¡/.qnierda.
El importe de la .'usericion en Madrid se al onará en efec­

tivo en la Adinimstracion. El de las provincias del propio 
modo, ó por medio de lil ranzas del Giro niútuo, ó sellos de 
correos, y también por letras de exacta realización á favor 
de la Administración; de esta última manera, ó bien hacien­
do el abono en efectivo en la Administración, se servirán las 
suscriciones en Ultramar

En Paris, D. José Belart y Alviñana, 20, rué Chaptal.
El importe de las suscriciones que se envíen por cualijui 

ra clase de giros, se suplica que .se veritique por medio 
carta certificada como medio de evitar toda clase de estravío.

AÑO II.

Kn nombre de nuestros aprectables y conse­
cuentes amigos políticos de Bande (Orense), se han 
adherido á los principios proclamados? por el parti­
do moderado-conservador, además del Sr. D. Ro­
sendo Serantes, que ya figuró en anteriores listas, 
los Sres. D. Pedro Alvarez López, D. José Hermida 
y D. José Ulloa.

También se ha adherido á los mismos princios, 
nuestro respetable amigo y consecuente correligior 
nario el -senador señor conde de Hiist:

MADEIÜ.—Sábado 4 de Febrero de 1871. ÑUM. 302.

ER.A. DE ESPERAR.

El resultado, que van ofreciendo las elecciones 
de diputados provinciales corresponde á los anun­
cios que se habían hecho con racional fundamento, 
acerda de la falta de libertad en los electores. Sin 
que todavía se hayan recibido noticias circunstan­
ciadas de lo ocurrido en todas las provincias, b ^ ta  
saber lo ocurrido en algunetó para detlucir lo que 
habrá sucedido en las demás. De varias poblacio­
nes se ha anunciado haber . ocurrido saugrientas 
colisiones,con muertos y heridos, y de otras haber:- 
se acudido á verdaderas supercherías, como la de 
haber adelantado el reloj para queda mesa estu- 
vie^ conatituida antes que llegaran los electores. 
Esto ha ocurrido, al decir de nue.stros colegas, con 
referencia á periódicos y autorizados informes , de 
la localidad; y este hecho da la medida de lo que 
habrá sucedido en otras partes, donde la población 
sea de menos importancia que aquella ciudad y con 
ínenbs medios dé publicidad y de relación directa 
con la capital del .reino.

Un periódicQ inserta el telégrama que lehaii di 
rígido sus correligionarios de cierto distrito; telé- 
grama de una sencillez y concisión inapreciables: 
«Hemos ganado la mesa: ha habido palos.» Al pro­
pio tiempo, otro colega anuncia qiie en alguno.s 
pueblos de cierta provincia .se ha encausado y pre­
so á un considerable número de propietarios por no 
pagar la contribúcitm, siendo'de notar que se des 
pliejrue este rigor precisamente en época de elec­
ciones. En los tiempos anteriores á la revolución, 
tales procedimientos no podían incoarse desde cua­
renta dias antes de las elecciones; mas como ahora 
liay mas libertad, no es estrado que se e.stienda 
hasta meter en la cárcel con oportunidad, en vez 
de dar cédula para votar. Ya hemos dicho lo ocur­
rido en Madrid con lasli.stas y las cédulas, y cuan­
do esto ha sucedido en la capital, donde está la 
fuente de vida de todos los partidos, puede supo­
nerse lo que habrá pasado en la.s capitales de pro­
vincia y distritos rurale.í.

Cuando á tales recursos se apela, e.s señal evi­
dente de que no se .cuenta con la opinión del país;, 
que en vez de buscar la genuina espresion de su 
voluntad, solo .se buscan los medios de contrariarla 
átodo trance, para abusar de.spnes, atribuyendo al 
concurso de esa misma opinión el triunfo que se 
haya conseguido sobre ella por ardides de una ú 
otra especie, ca.si siempre inadmisibles en buena 
lid. Xada mas gráfico á este propósito que la frase 
dé que .se han valido los amigos de la situación y 
sus paniaguados en algunas provincias: ¡radicales, 
á, defenderse\ es decir, á defenderse contra la vo­
luntad del país, que los rechaza en todas partes: 
ese es el modo de inquirir la voluntad del país, la 
opinión nacional, por parte de los que blasonan de 
haber conquistado todas las libertades: no saben la 
verdad que dicen con esa frase.

Las palabras de uno de los periódicos ministe- 
riale.s, escritas bajo la inspiración de la verdad y 
publicadas én parte como el desahogo de un inmen­
so temor, de una angustia sin límites de que se 
acababa de salir, y en parte como un grito de 
desesperación pidiendo nn esfuerzo supremo para 
salvarse cuantos viven á la sombra de la situación; 
esas palabras, decimos revelan mejor que nada el 
verdadero estado de las cosas y cual es el apoyo 
con que en realidad cuenta el gobierno. Según aquel 
periódico, «.treinta y  cuatro provincias debían 
ícónstitiiir diputaéiónes en las qu.é los partidos co- 

•oligados contarían una mayoría considerable.» 
«Grave.s, gravísimos/¿íS!» í ¿¿o,1üs peligros que ha 
«corrido la libertad en estos últimos días,» escla- 
ma el mismo periódico en otro párrafo de su ar­
ticulo.

Es decir, que las tres cuartas partes de Espa ña 
eran hostiles al gobierno; después de esta confe­
sión , que no tiene precio, vendrán diciendo ese y 
otros periódicos que el gobierno es muy popular y 
que cada dia adquiere mas simpatías lo que en va­
no se esfuerzan para que las obtenga. Después de 
esa confesión, para la cual tendría buenos y segu­
ros datos, probablemente adquiridos en las regio­
nes oficiales, vendrá diciendo que el resultado de 
la elección lia venido á demastrar que lo que la na­
ción desea ardientemente es que se consolide el ac­
tual órden de cosas; que el gobierno y lo demás son 
el objeto de todos los plácemes, de todas las ánsias 
de todas las esperanzas de la nación.

No nos separaremos de nuestro principal propó 
sito. El periódico á quien nos referimos, ha dicho 
que «los peligros que ha corrido la libertad en estos 
«últimos dias hansido graves, gravísimos.» Esto se 
escribía el miércoles, primer dia de elección, pues 
aparecía en las columnas del periódico en la maña­
na del jueves. ¿Cómo se sabia y podía decir que los 
peligros habian sido gravísimos, lo cual quiere de­
cir que el miércoles ya no lo eran-, y  como se 
podía decir cuando el peligro consistía en que 
treinta y cuatro provincias con.stiluyesen diputa­
ciones hostiles, y cuando e.sas diputrxciones no ha­
bian sido elegidas ni lo habian de ser todavía en 
otros tres dias? ¿Es que se sabia ó presumía racio­
nalmente que el peligro no se correría en manera 
alguna, por fuerza y virtud resistente ó repelente 
de las medidas que se habian adoptado?

¿No es verdad que esa confianza que de repente

mostraba aqnel periódico induce á sospechar que 
también de repente lo habí ’, sabido todo y que su­
ponía que los medios, como vulgarmente se dice, 
no podían fallar? ¿No es verdad que todo se puede 
suponer que fue-sen esns medios, menos favorables 
á la libertad en la votación?

La que hoy termina es el preliminar de lo que 
habrá de efectuarse á principios del mes próximo 
para la diputación á Oórtes. Los recursos á que aho­
ra hayan Apelado el gobierno y sus agentes serán 
probablemente los mismos que se empleen enton­
ces. Conocidos con tiémpo, puede oponerse un re­
medio eficaz : si ahora se consiente la violencia ó 
la superchería, se reproducirán en las futuras elec­
ciones, y es preciso evitarlo á todo trance. Sea cual 
fuere él resultado definitivo que las pre.sentes ofrez­
can, la voluntad del país está conocida, y uno de 
los periódicos mas miuisterialos se ha encargado 
de manifestarla: en treinta y cuatro provincias es 
hostil, y en el resto, aunque lo ha callado, sucede 
lo mismo. Un esfuerzo mas dentro de un raes, y 
queda demostrado, aun dentro y con las formas de 
la leg'álMad revolucionaria, que el país detesta cor- 
dialmeute lo que existe.

EL ARMISTICIO Y M. GAMBETTA.

En otro liigar de este número hallarán nuestros 
lectores, el importante convenio celebrado entre el 
conde de Bismark y M. Jules Favre, y las condicio­
nes con que .se, ha pactado la rendiciou .de París y 
la suspeusiou de las hostilidades entre los ejércitos 
beligerantes.

La lectura de e.ste documento importante ha 
. producido eii nuestro ánimo esti-aordinario ásora- 
' bro, que no pOr lo ésperadas dejan de ser las condi- 
, piones que contiene señal á un tiempo mismo de la 
soberbia germánica y de la francesa decadencia, 

i Increíble parece que una nación de cuarenta millo­
nes de. habitantes y á quien hace seis meses nadie 
cn.Europa se hubiera atrevido á disputar la snpre- 
mack militar, haya podido llegar, en tan breve es­
pacio de tiempo á tal estremo de debilidad y aba­
timiento, y la razón se resiste á comprender cómo 
quinientos rail hombres armados, con una artille­
ría poderosísima .y dueños de fuertes inespngnables 
que facilitaban y prótegián sus movimientos ofen­
sivos no hayan podido abrirse paso al través de las 
líneas enemigas, defendidas por menor nilmero de . 
.soldados,- y relativamente mas débiles en cualquie­
ra de los puntos de la vasta circunferencia que 
ocupaban, (pie las columnas que hubieran podido 
lanzar.se contra ellas.

Pero este hecho es el distintivo característico de 
la guerra franco-prusiana; primero en Sedan, des­
pués en Metz, luego en París, y últimamente en 
la frontera suiza, masas enormes de soldados, ó se 
han rendido sin combatir, ó han preferido acogerse 
á tierra estranjera en vez de romper con indómito 
coraje las líneas enemigas. Inútil es buscar en la 
historia antigua ó moderna ejemplos de una debi­
lidad tan estraordinaria como la demostrada por el 
ejército francés en esta memorable campaña; desde 
la muerte del general Vinoy en Wissemburgo no 
ha vuelto á citar.se un solo caso de verdadero he- 
roismo, y ejércitos que contaban sus huestes por 
centenares de miles de hombrés se han entregado 
repetidas veces, sin intentar siquiera un esfuerzo 
ppremo, y plazas fuertes, defendidas por millares 
de ráñoues, se han rendido sin resistir un solo 
asalto.

Asi ha sucedido á París. Verdad es que la capi­
tal de Francia lia sucumbido mas ante los horrores 
del hambre que ante el esfuerzo de los soldados 
alemanes, pero así y ¡todo no puede d*conoCerse 
que se ha seguido allí el mismo funesto sistema 
que perdió á Metz y al ejército de Bazaine, inutili­
zando millarés de hombres que hubieran podido 
prestar grandes servicios en las provincias, y ha­
ciendo por necesidad mas corta la defensa por el 
donsumo estraordinario de víveres.

Pero dejamos estas consideraciones retro.specti- 
vas para fijarnos en el hecho capital del convenio 
ajustado entre Bismark y Favre, por el cual, no 
solo se han rendido á discreción París y todos sus 
fuertes con su fabuloso material de guerra, no sólo 
se ha impuesto á la ciudad afligida por cuatro me­
ses de asedio una énormé contribución de guerra, 
sino que se ha privado de su libertad de acción á 
todas las fuerzas que operaban eii Francia, conser­
vándosela, sin embargo, á los ejércitos prusianos 
que sitian á Belfort y maniobraban en sus cerca­
nías para cortar toda retirada á las tropas de Bonr- 
baki. Cláusula leonina que Favre no debió nunca 
aceptar, y que aun se agravó por la indisculpable 
Omisión comefida por e.ste al dar cuenta de lo ocur­
rido á la delegación'de Burdeos.

No es de estrañar por tanto que, al recibirse en 
esta ciudad los ̂ pormenores del tratado, un senti­
miento de doloroso asombro se apoderase de todos 
los corazones, y tomase las formas violentas y apa­
sionadas de que nos dan una idea las reuniones ce­
lebradas en el gran teatro. Menos deben sorpren­
dernos aun los términos amargos de los despachos 
dirigidos por Gambetta al gobierno de la defensa 
nacional, y son también lógicas y naturales las des­
avenencias que se dice han surgido entre aquel 
y M. Jules Simón, llegado recientemente de París 
con instrucciones para la delegación de Burdeos.

Pero entre esto, y la actitud imprudentemente 
temeraria y á todas luces abusiva, tomada por el 
jóveii dictador republicano, hay uti abismo que no 
puede .salvarse siu iumiuente riesgo de dejar en él 
sepultado lo poco que aun resta de la fortuna de la 
Francia,

Las di.sposicibnes adoi)tadas por Gambetta para 
llevar á efecto las próximas elecciones; la proscrip­
ción arbitraria fulminada en su circular contra una 
parte respetable y digna de los ciudadanos france­

ses, medidas son que solo puede haber inspirado ó 
una maldad infernal, óunademencía indisculpable. 
¿Quié 1 es Gambetta para coartar de una plumada 
el libre ejercicio del sufragio univer.sal? ¿Qué tri­
bunal ha privado del uso de los derechos políticos 
á losfuhcionarios que durante diez y ocho añ.ss han 
servido lealmente á su patria, en los consejos de la 
corona y'eu los altos cuerposcolegisladores?¿Igno­
ra acaso el improvisado dictador que muchos de los 
hombres privados por éldél derecho de sentarse en 
la nueva asamblea, han derramado por la pátria su 
Shngré yla sangre de sus hijos, y han sufrido todos 
los males que trae consigo la guérra, mientras él 
disponía tranquilamente en Rurdeps de la vida y 
de los tesoros de la Francia?

Imposible es que el cuerpo electoral tome por lo 
serio tau insensatas esclusiones; tanto valdría abdi­
car por completo su soberanía y trasmitírsela ínte­
gra al ministro de la Guerra y del Interior. Pero ya 
lo dijimos hace pocos dias y lioy volvemos á repe­
tirlo: Gambetta y sus amigos todo lo sacrifican á la 
cpnservacion del poder en sus manos, y no tienen 
otro lema que el de sálvese la república aunqxoe 
Francia perezca. De aquí esas arbitrarais medidas 
que atacan y conculcan el derecho del pueblo, fuen­
te única, según sus doctrinas, de todo poder: de 
aquí su empeño deque la Asamblea que el dia 15 
lia de reunirse en la capital de la Gironde sea una 
.Asamblea republicana, por mas que no sea una 
Asamblea francesa: de aquí su pertinacia en conti- 
miai* la guéfra á todp trance, cuando una serie de 
trií^lsimo.s ejemplos debiera haberles enseñado que 
ni el plichlo ni el ejercitó desean la guerra.

¡La guerra á todo trance! ¡Cuán fácilmente se 
proclatua desde’'Burdetís ó Marsella, á dónde no al­
canzan lá.s botabas enemigas, y que ofrecen abier- 

I to siempre el camino dél mar!
¡La gnerrá átodo tránce! ¿Coii qué ejército, con 

qué material de campaña, con qué plazas fuertes, 
con qué dinero?

Terminado el armisticio, los ejércitos prusianos 
serán duéños de París y de media Francia con sus 
fortalezas mas importantes, y Gambetta solo podrá 
oponer á seiscientos mil alemanes enorgullecidos 
por la victoria las mermadas y desechas huestes de 
Chanzy, y de l<'áidherbe, pues el ejército del Este 
que mandaba Büurbaki ha tenido que refugiar.se 

iCiiSuiza, y ocupado Dijoii, según anuncia ya el te­
légrafo, Garibaldi y sus voluntarios no podrán 
ofrecer obstáculo serio á los aguerridos batallones 
dé Werder y Manteuffel.

Esperemos, pues, que la parte sana y sensata 
del pueblo francés comprenda que no le queda otro 
recurso que aceptar la situación por terri ble que 
sea: esperemos que el cuerpo electoral no se deje 
alucinar por las frases de relumbrón del ministro 
republicano, esperemos que el partido de la paz do­
mine en la .Asamblea, y que las potencias neutrales 
intervengan para que el vencedor no abuse de sus 
triunfos y modifique algún tanto sus exhorbitantes 
pretensiones: porque si nuestras esperanzas salie­
sen fallidas, y del seno de la Asamblea saliese ame­
nazadora y terrible la voz de guerra, no tendría­
mos mas remedio que exclamar: f in is  gallict.

MANIFIESTO ELECTORAL
DE LO.S REPUBLICANOS.

No pudiendo insertar íntegro, por su mucha 
estension, el manifiesto que la minoría republicana 
del último Congreso ha dirigido á sus correligio­
narios, damos á conocer á nuestros lectores algu­
nos de sus párrafos mas importantes.
1 El documento es enérgico, viril, irrefutable para 
los que se encuentran en la situación dél gobierno. 
Los hechos que se denuuciari son incuestionables. 
Las consecuencias que naturalmente se desprenden 
son mortales para la revolución y sus cómplices.

La inconsecuencia del gobierno es notoria. Las 
apostasías que se delatan son tan evidentes como 
vergonzosas.

Los titulados monárquico-demócratas han te- 
nidó candidatos de todos los pueblos, de todas las 
razas, de todas las edades, de todos los matices, 
con lo cual han demostrado que no rendían culto 
sincero al principio cardinal que trataban de en­
tronizar. No puede haber fé, decisión ni entusias­
mo por lo desconocido. El gobierno de los pueblos, 
las grandes instituciones, honor y salvaguardia de 
las naciones, no pueden ser un juego de lotería, y 
los constituyentes de ahora, así como los de 1854, 
jugaron á cara ó cruz la monarquía de doña Isa­
bel II. Han jugado á otro albur el rey que convenia 
para España, cuando cada trimestre han tenido un 
candidato diferente.

El manifiesto está, sobre todo, verídico y contun­
dente en la parte que hace referencia al fracaso de 
la revolución en lo que tenia relación con las pro­
mesas hechas á los pueblos y las mejoras en la ad­
ministración y en la Hacienda.

El desórden no puede ser mayor. La arbitrarie­
dad no puede ser mas escandalosa. Los misterios 
en la Hacienda son cada dia mas profundos , las 
exacciones mayores, los descubiertos mas conside­
rables, la miseria universal y sin remedio.

El manifiesto de los republicanos es un cilicio 
de alambre aplicado á las espaldas de estos monár­
quicos falsos, que les ha de poner en carnes vivas. 
Bien merecidas tienen esas disciplinas, aplicadas 
por mano maestra.

Nada dicen los republicanos sobre la cue.stion 
de conducta, y sobre este punto insisteremos hasta 
convencernos del verdadero sistema que quieren 
seguir la.s oposiciones. Nosotros nos liemos espre- 
sado oon la claridad conveniente y creemos que los 
demás partidos deben obrar como no.sotros. Clari­
dad y buena fé. Esto es lo que pedimos, y lo que 
estamos resueltos á dar á los demás.

Hé áqui ahora los indicados párrafos del mani­
fiesto de los republicanos.

LA MINORÍA REPUBLICANA FEDERAL DE LAS ÚLTIMAS 
CÓRTBS Á SUS ELECTORES.

«Cumplido flelmente el mandato que nos encomen­
dasteis, hemos terminado nuestras tareas en la tranqui­
la seguridad de liaberi* merecido aprobación tan com­
pleta, como la aprobación obtenida de nuestra propia 
conciencia. En medio de tantas apostatías como han des­
lustrado la malograda revolución de Setiembre, vuestros 
diputados combatieron basta el fin la institución mo­
nárquica en todas us manifestaciones, en todos sus re­
presentantes, y proclamaron con igual constancia la re­
pública federal. Nes mandásteis al Parlamento para que 
en la tribuna combatiéramos, y en la tribuna hemos 
combatido. Este deber nos impusisteis, y este deber he­
mos satisfecho. Dependía de nosotros formular, defen­
der, difundir la idea. No dependía de nosotros supeiar 
obstáculos por de pronto insuperables. Las sociedades 
modernas, para aceptar una doctrina, y realizarla en le­
yes, piden que se revele en la tribuna y en la prensa, que 
se organice en partidos potentes, que se convierta de as­
piraciones de los menos en creencia de los mas, y que 
pasea ser, por virtud de la propaganda é influjo del 
tiempo, el espíritu, el pensamiento de todo un siglo.»

«Los diputados constituyentes no consultaron á sus 
electores el candidato que debían votar para el trono de 
España. Cuando llegaron á este supremo instante, en­
contrábanse apartados del cuerpo electoral, no solo por 
ÚQS largos años, á cuyo término había cambiado toda 
Europa, sino por olvidos de .sus compromisos electora­
les, como por ejemplo el triste olvido de la abolición ,de 
las quintas, que nunca les perdonará ni su coneieqcifi ni 
la historia.

Después, en el año pníximo pasado, la mayoría tuvo 
un candidato á cada trimestre. Sin contar los compro­
metidos con el duque de Montpensier, ni los cómpi'ome- 
tidos con el duque de la \ietoTin, gue lneyo olvidaron 
compromisos, muchos de ellos oontraidos en el momento de 
la elección y ante las urnas, lo cual invalidaba moralmen­
te sus votos; la mayoría de los, diputados mónárquicos 
proclamaba por Enero de 1870 la menor cantidad de rey 
posible, un niño, un colegial, un pupilo, el duque de Ge­
nova; por Mayo, la mayor cantidad de rey posible, un 
príncipe educado cu las teorías del derecho divino y en 
las prácticas de los campamentos prusianos, el coronel 
Leopoldo de Hohenzollern; por Agosto un príncipe d 
Germanía, el vencedor de Sadowa; y por Noviembre, un 
príncipe de Italia, el vencido de Oustozza.

Así, vista la debilidad, la decadencia, la incertidum­
bre, la confusiou de la mayoría, nosotros pedíamos, y 
pedíamos en vano, que su pensamiento, su candidatura, 
se sometiesen á un plebiscito, á esa forma de votación, 
á la cual debe la familia reinante hoy en Italia su nueva 
corona y su increibíe fortuna, que la han elevado hasta 
vincular en sí ima especie de imperio latino, gracias á 
nuestras serviles complacencias.»

«Y es necesario que en las próximas elecciones se vea 
ante todo y sobre todo, si convenimos en nuestra infe­
rioridad jwlítica y moral; si aceptamos de grado que en­
tre veinte millones de españoles por todas las zonas del 
planeta esparcidos, no hay uno solo ni digno ni capaz do 
ejercer la mas alta entre todas las magistraturas; si la 
nación de Roger de Lauria y de Santa Cruz, la nación de 
Gravelines y de Messina, la nación de Pedro III y de Al­
fonso V, debe aceptar por soberanos y como conquista­
dores á los que, en toda la historia moderna, fueron sus 
conquistados, sus tenientes, sus condotieros, sus vasa­
llos y Sus cortesanos.

El ¡sentimiento nacional debe estallar en las urnss 
sino queremos crea el mundo de nosotros, por esta pér­
dida de los caracteres mas propios y de las virtudes mas 
intimas de nuestra raza, que en España toda tiranía es 
posible, y que definitivamente se estinguió aquella an­
tigua altivez nacional, no domada ni siquiera enflaque­
cida por tres siglos de tristísima decadencia. Y debe es­
tallar el sentimiento nacional antes que toda, porque la 
utopia de la monarquía democrática se ha desvanecido 
en la práctica y se ha desautorizado en [términos que 
nadie piensa en restaurarla. Jamás puede creer el senti­
do común que nuestro régimen sea una democracia, 
cuando continúa el poder irresponsable, inamovible, 
permanente, hereditario.»

«Cuando se prodigan los títulos feudales, los trata­
mientos bizantinos, las veneras pueriles, las cruces y 
las cintas cortesanas como en los antiguos tiempos; 
cuando el poder judicial depende todavía de la adminis- 
traeion, y el jurado es un sueño, y los derechos indivi­
duales una bella teoría desconocida en la realidad por la 
violación sistemática del domicilio, los procesos de pe­
riódicos y reuniones, los fusilamientos sin formación de 
causa, el estado do sitio permanente en las Provincias 
Vasco-navarras, con menosprecio de la Constitución 
destruida y perjurada; cuando las quintas continúan, 
los consumos se restablecen, el estanco se agrava, la 
capitación, tributo oriental, se exige en las pequeñas 
poblaciones y no en las grandes, los presupuestos per­
petúan todos los antiguos despiltarros, y amenazan por 
su enorme desequilibrio con una próxima bancarrota; 
cuando la libertad de enseñanza ha consistido en espul- 
sar profesores de las universidades por no jurar una 
Constitución repulsiva á su conciencia, y la libertad de 
la Iglesia en dividir al clero en juramentados y no jura 
mentados, y las prometidas reformas de Ultramar, en 
correr todavía mas 11 cerrojo del militarismo que apri­
siona aquellas hermosas regiones de nuestra pátria, y 
en exacerbar la sed de libertad que sienten los esclavos 
con falsas promesas de una emancipación engañosa; 
cuando todos los principios democráticos se han de.sco- 
nocido ó se han adulterado de tal suerte, que la reacción 
proclama eternas sus prácticas de violencia, ineludibles 
sus tradiciones de arbitrariedad, al verlas reproducidas en 
el gobierno de aquellos, que á nuestro lado las combatie­
ron siempre, no solo por contrarias á la justicia y al de­
recho, sino por indignas de la civilización, y deshonro­
sas á nuestro nombre en el mundo.»

«Y cúmplen.os fijar vue-stro pensamiento sobre la 
suerte reservada por el porvenir á monarquías que, ca­
reciendo de glorias, de recuerdos prestigiosos; vulneran­
do las entrañas del sentimiento nacional, no represen­
tan, en cambio, ni la estabilidad ni el progreso; no sig­
nifican ni la autoridad ni la democracia; no tienen de su 
parte ni el clero y la antigua nobleza, ni las clases me­
dias y el pueblo.

Encarnaciones enfermizas tle los momentáneos inte­

zuza.

reses de una coalición coática, incapaz de gobernar por 
la incompatibilidad de ideas, é incompatibilidad de ca­
racteres entre sus contrarios grupos, esas monarquías, 
faltas de las bases graníticas donde los poderes perma­
nentes deben fijarse, vivirán lo que vivan sus únicos apo­
yos, los privilegios de una burocracia tan mudable como 
la fortuna; y lo que quieran sus únicos defensores, los 
sables de nn ejército acostumbrado á derribar poderes 
mas antiguos y mas fuertes.»

Firman este documento:
Madrid 1.” de Febrero de 1871 .—Buenaventura Abar­
ta.—Agustín Albors.—Miguel Alcantú.—Pablo Al- 

sina.—Roque Barcia.— Antonio TBenaveut.—Eduardo 
Benot.—Luis Blanc.—José Bori y Rosieh.—Pedro Bo- 
■̂ á'—Juan Manuel Cabello.-Pedro Castejon.—Ramón 
Castejon.—Emilio Castelar.—Eduardo Chao.— Rafael 
Cervera.—José Compte.—Francisco Díaz Quintero.— 
José Fantoni.—Miguel Ferrer y Gárcés.—Estanislao Fi- 
gueras.—Francisco García López.—Leonardo Gastón.— 
José Antonio Guerrero.—Joaquín Gil Berges.—Enrique 
Guzman Santa Marta.—Miguel I.*rdiez.—José Ignacio 
Lloréhs.—Eleutenio Maisonnave.— Froilan Noguero.— 
Eduardo Palañca.—Juan Palau y. Generfe,. —Manuel 
Paul y Picardo.—José Perez GuilIen.-rFrancisco Pí y 
Margal!.—Juan Pico y Dóminguef.—José Prefumo.— 
Víctor Prun'éáa.—Beniguo Rebullida.—Roberto Robert. 
—José Tomás Salvany.— Domingo Sánchez Yago.— 
Emigdio Santa María.—Gonzalo Serraclara.—Juan Pa­
blo Soler.—Santiago Soler.-José Cristóbal Sorní.— 
Francisco Suñer y Capdevila.—Jiían Tutau.—Mariano 
Villanueva.

Ku prueba de la libertad oon que se están veri­
ficando las elecciones; á contihuácioú in.sertamos 
el acuerdo tomado por el Círculo iríoderado deCá- 

I diz de retirar la candidatura, en vista de los abusos 
cometidos y á qu^ se refiere el, artículo de, nuestro 
apreciable colega E l Comercio ■ que: también co­
piamos:

«CÍRCULO MODERADO DE CÁDIZ.
Los hechos que lioy han tenido lugar en los colegios 

electorales para formar las- mesas interinas y para votar 
las,definitivas, son de tal naturaleza y están dé tal mo­
do en la conciencia pública, que el Círculo anoderado, 
absteniéndose como deliberadamente so abstiene de 
mencionarlos, no cree compatible con el decoro del par­
tido continuar una lucha bajo semejantes auspicios inau­
gurada. ■

En su nombre y por acuerdo adoptado esta noche en 
junta general de sócios, nos dirigimos, pues, á nuestros 
amigos políticos, y en general á todos los electores do 
opiniones conservadoras, rogándoles que, teniendo por 
retiradas nuestras candidaturas para diputados provin­
ciales, renuncien por esta vez al ejercicio del derecho 
electoral.

Profundamente agradecido el Círculo moderado á la 
gran prueba que lian dado hoy á los electores indepen­
dientes de Cádiz de su valor cívico y de su lealtad y pa­
triotismo, abriga la esperanza de que no han de faltar 
ocasiones en que puedan volver á mostrarse dignos de sí 
mismos y dignos, sobre todo, de la noble causa que de­
fendemos.

Cádid l.° de Febrero do 1870.—José de la Viesca, pre­
sidente.—Eduardo 'Vassallo, secretario.

—Ayer han concluido las hazañas electorales de los 
ministeriales de Cádiz, y decimos que han concluido 
porque no es posible que los moderados se rebajen hasta 
el punto de continuar una lucha semejante. Harto satis­
fechos deben estar, como lo estamos nosotros, de haber 
dado Ocasión á los liberales del dia para poner de mani­
fiesto hasta donde raya su liberalismo.

Nuestros amigos se hallaban puntualmente á las nue­
ve de la mañana en los colegios electorales para interve­
nir en la formación de las mesas interinas; pero en todos 
ellos se encontraron ya constituidas las mesas, y en 
alguno fué inútil que se presentase un elector co­
nocidamente mas anciano, y que se pidiese su nom­
bramiento de secretario o#n arreglo á la ley. El pre­
sidente era sin duda corto de vista y no distinguió mas 
que á los suyos. Los relojes oficiales andaban por otra 
parte mas aprisa que los demás, y esta debió ser la cau­
sa de que las mesas se formasen á espaldas de los mo­
derados y en familia, digámoslo asi, porque dicho se es­
tá que todos los secretarios pertenecían á la grey minis­
terial.

En algunos colegios quisieron varios electores cer­
ciorarse de que las urnas estaban vacías, esto-es, de que 
no había empezado el acto por introducir en ellas con­
siderable número de papeletas á nombre dé los muchos 
centenares da personas imaginarias que figuran en las 
listas; peroles respiectivos presidentes no tuvieron á 
bien satisfacer aquella inoportuna curiosidad y las ur­
nas no se enseñaron por dentro á las porsoqas que esta­
ban presentes. ¿Para qué? ¿No eran bástante garantía 
los nombres de los individuos que formaban las mesas?

Citaremos solamente los dé los presidentes, porque es 
justo que el público los conozca y los recuerde, para que 
pueda aplicarles en primer término la gloria que ayer 
lian ganado y que dejará memoria, sin duda, en los fas­
tos electorales de Cádiz.

Presidieron á intervalos la mesa de San Fnmcísco y 
Siui Carlos, D. Cayetano del Toro y D. Manad Chavar- 
ria: la de la Constitución, D. Domingo Sánchez del Ar­
co: la de las Escuelas, D. Seraíin .Jordán: la del Correo, 
D. José del Toro y D. Leonardo Restan: la de las Cór- 
tes, D. Venancio Cadilla: la del Hércules, D. Carlos 
Gazzolo; y la del Hospicio, D. Manuel Sauchez del Arco.

Nosotros enviamos á estos señores un voto de gra­
cias por el señalado servicio que inconscientemente, co­
mo ahora se dice, han prestado ayer á nuestra causa, 
nunca mas popular en Cádiz que en los momentos pre­
sentes.

Las mesas empezaron á funcionar sin quo ni una sola 
estuviese intervenida por la oposición; pero esto era po­
co todavía para servir al gobierno, Ó lo qúe es lo mismo 
para dejar átoda su altura la bandera liberal. La mavor 
parte de los electores no ministeriales carecían de ce- 
dulas, porque todas sus gestiones para proporcionárse­
las habian sido completamente infrnctuosas. Pedían» 
pues, á las mesas el segundo talón á fin de ejercer su 
derecho con arreglo al artículo 34 de la ley; poro escep- 
tuando el Sr. Gazzolo y alguno que otro, los presiden­
tes se mantuvieron inflexibles, distinguiéndose espe­
cialmente los de San Francisco y San Cárlos y el Hospi­
cio que llevaron su esiyupulosidad-liasta el punto de no 
conocer á los vecinos más conocidos de Cádiz y de no 
admitir la prueba de testigos para justificar la identidaii 
de sus personas.

Casi todo lo mas granado en el barrio de San Francis­
co y San Cárlos, donde la candidatura moderada contaba
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con gran mayoría, se quedo sin votar, y ¡ay del elector 
que levantase un poco la voz para quejarse de lo que con 
él se hacia! Alguno fue conducido á la prevención civi  ̂
con objeto de que purgase allí su falta; porque, eso s!, 
para los liberales del dia, lo primero es el principio d* 
autoridad.

El resultado de los escrutinios fue la cosa mas chis­
tosa del mumlo. Los ministeriales ganaron en totalidad 
todas las mesas. Nada de intervención ni estorbos, ¿para 
qué hacer las cosas á medias? El plan estaba admirable­
mente dispuesto y el éxito nada dejó que desear.

En el barrio de San Francisco y San Carlos donde, 
como decimos, contaba con gran mayoría la candidura 
moderada, tuvieron 240 votos los ministeriales y nos­
otros 24 solamente!!!

En el de las Cortes , nuestros antigos se tomaron el 
trabajo de ir anotando todos los éíectores que votaban 
y sumaron 128; pero eso fué, por supuesto, una equivo­
cación de nuestros amigos que no sabían contar, pues 
la mesa que contaba mejor sumó 218 votantes. De ellos 
nos correspondieron 60 votos, siendo ios restantes para 
los ministeriales.

En el barrio del Hospicio nuestros amigos, que por 
lo visto eran igualmente torpes, contaron cincuenta y 
tantos votantes; pero del escrutinio resultó que eran 
138. Tuvimos 23 votos y hubo allí el incidente de qu% 
habiendo reclamado un elector que se le enseñasen 
las papeletas, encontró que dos de los candidatos minis­
teriales para secretarios escruta4ores resultaban empa­
tados con los nuestros. Pidió,,pues, que ge repitiese el 
escrutinio para ver de parte de quién,estaba la equivor- 
Cion; pero la mesa no lo estimó asi y... asunto con­
cluido.

En el barrio del Hércules no salimos tan mal libra­
dos. Comprendíase bien en la actitpd y en ,1a cpnducta 
del presidente Sr. Gazzolo cierta especie de luqlia que 
sostenía consigo mismo. Nuestros candidatos alcanza­
ron 70 votos, sin contar dos ó tres papeletas equivoca­
das pero como votaron 254 electores, hubo hueco para 
que los contrarios se apoderasen de'toda la mesa, si bien 
el último de sus candidatos quedó casi empatado con 
uno de los nuestros, pues reunió 71 votos.

En el barrio del Correo resultaron feya/wwííe 309 vo­
tantes y soto 30 votos para nuestros candidatos. En el 
de la Constitución 222 y de ellos 36 para nosptros. En e 
de las Escuelas 235, teniendo 32 votos los moderados y 
10 una candidatura republicana.

En resúinen; nuestros votos lian llegado legalmente 
en los siete barrios donde luchábamos á288, y como /«- 
ysfwíMÍí aparece que han votado 1.640 electores, el triun­
fo de los ministeriales no puede haber sido mas com­
pleto. Lo ha sido tanto que estamos seguros de que les 
pesa y les abruma todo lo que nos satisface á nosotros. 
Que reciban, pues, nuestro parabién y que les haga buen 
provecho su victoria.

Do los distritos donde luchaban los republicanos no 
tenemos noticias; pero el resultado ha sido el mismo. 
¡■Victoria en toda la linea!

¡Oh popularidad envidiable la de los ministeriales de 
Cádiz! Tiene que oir lo quo dicen de ellos amigos y ad 
versarios. Decididamente se han cubierto de gloria.

JUSTICIA Y ECONOMIAS DEL MINISTERIO DE
LA GUERRA.

Hacia bastante tiempo que los tres relatores del 
Tribunal Supremo de Guerra y Marina tenían soli­
citado que se les die.se el sueldo de auditores, cuyo 
empleo habían obtenido por el número de años de 
servicios conforme á diferentes reales órdenes. El 
gobierno de doña Isabel II por una real órden de 
Febrero de 1868, después de oido el Consejo de Es­
tado, mandó que desde el año económico de 1869 
al 70 percibiesen dicho sueldo por pertenecer los 

relatores á la clase de auditores, y que ingresasen 
en el Tesoro los derechos y costas que devengasen. 
Vino la revolución de Setiembre, y liabiendo falle­
cido ya uno de los relatores, gestionaron los dos 
que quedaban para que mediante á la unificación 
de fueros que iba á verificarse, se les diese aquel 
sueldo desde principios de Enero de 1869: así se de­
cretó, y esperaban que corriesen las órdenes para 
su cumplimiento; mas esto no se verificó, y perma­
necieron así cinco meses sin que se diese otra ra­
zón para ello, que la de que iba á hacerse un arre­
glo en el Tribunal de Guerra y Marina, y que los 
relatores que se nombrasen serian fiscales de terce­
ra clase con el sueldo de 1.200 escudo.s anuales, por 
las economías que el ministerio de la Guerra tra­
taba de hacer, puesto que quedaban menos nego­
cios para el despacho á causa de estar ya decretada 
la unificación de fueros; y porque además corrien­
do dichas órdenes, se creaban derechos, y esto no 
podia consentirlo el gobierno.

Es de advertir que se trataba de dos únicos fun­
cionarios en toda la jurisdicción de Guerra y Mari­
na, que tenían, el uno cincuenta y  dos aüos de ser­
vicios, y el otro mas de treinta y  tres. Efectiva­
mente, se hizo en .Abril de 1869 el arreglo en el tri­
bunal de Guerra y Marina, dando á este su antigua 
denominación de Consejo Supremo de la Guerra, y 
se dispuso que las dos relatorías fuesen desempeña­
das por fiscales de tercera clase; por consiguiente, 
se espidió el retiro al uno de los relatores á causa de 
hallarse enfermo y de estar su relatoria servida por 
siustituto que él mismo pagaba, y al otro se le dejó 
de reemplazo; pero á los dos á razón de los 1.200 
escudos que estaban disfrutando. Se nombró, pues, 
por decreto los nuevos relatores, fiscales de tercera 
clase, sin que tuviese lugar la oposición, con el 
sueldo de 1.200 escudos anuales según estaba man­
dado, y el percibo de los derechos y costas que de­
vengasen en los asuntos que todavía quedaban á 
cargo y de la competencia del consejo: mas k los 
ocho meses de estos nombramientos, el ministerio de 
la Guerra incluyó en los presupuestos el suelda de 
2.600 escudos anuales para estos relatores-fiscales, 
cuyo sueldo vienen cobrando desde el mes dé Julio 
del año pasado de 1870, con mas los derechos y cos­
tas que se han indicado; lo que no se quiso hacer 
con Jos auditores relatores de tantos aHos de servi­
cios-, no obstante que por dos veces se había así or­
denado, y que obtuvieron sus plazas por oposición, 
causando á uno de ellos perjuicios muy conside­
rables.

De todo lo espuesto resulta: que habiendo sido 
separados los auditores relatores por razón de eco­
nomías, se ha dado á los nuevos relatores, fiscales 
de tercera clase, al año de ser nombrados, un suel­
do superior al que no se quiso dar k aquellos, pues­
to que además de los 2.600 e.scudos perciben dere­
chos y costas en los asuntos que han quedado en el 
Consejo supremo de la Guerra; de este modo, las 
dos relatorías que antes costaban al Estado 2.400 
escudos anuales, hoy entre los nuevos y los anti­
guos relatores, que han sido separados, cuestan la 
crecida suma de 6.880 escudos. He ahí las econo-

guen, se ha faltado á lo que disponen las leyTs 
re.specto k qup los sueldas g'uardeii siempre analo­
gía, esto es, que eshui en velación con el empleo 
que cada individuo de.sempeña; y que únicamente 
si por razón de los gastos e.straordi navios que al­
gún empleo llevase consigo, fue.se necesario au­
mentar alguna cantidad, esta sea por vía de gra­
tificación ó compensación, pero de ningún modo 
como aumento de sueldo al mismo empleo; pues 
de ser asi, los citados fiscales de tercera cla.se tie­
nen derecho á que si se forma un nuevo escalafón, 
como parece que se está formando, por razón del 
sueldo que disfrutan, se les coloque en la casilla 
de auditores, ó por lo menos en la categoría de ta­
les, y de este modo conseguirían en menos de dos 
años subir toda la escala, dejando postergados A 
todos los fiscales de segunda y primera clase, aun 
cuando entre estos haya a'lgunos con mas de veinte 
años de servicios, y sin tener tampoco en cuenta 
que los relatores que han sido separados, necesita­
ron quince años de servicios, dia por dia. para po­
der obtener aquella categoría^ empleo de audito­
res, de conformidad á una real orden de 17 de Oc­
tubre de 1856.

La Correspondencia de España al hacerse car­
go de la noticia que dábamos en nuestro último 
número, acerca de haberse admitido al Consejo de 
redención y enganches los bonos amortizados que 
poseía en la su^cri ion de los billetes del Tesoro, 
dice que nos hacemos eco de un rumor falso. Pues 
que tan enterado parece estar el colega, esperamos 
se sirva contestar á las siguientes preguntas: 

l .“ ¿Es cierto que habiéndose manifestado es­
trañeza de que el Consejo no Jse suscribiese, este 
contestó que no podia hacerlo, cuando tenia mas de 
seiscientas liquidaciones dé otrQ.s tantos infelices 
hervidores de la pátria, que no podia pag’ar porque 

i el Tesoro no le satisfitcia mas de 15 millones de rea- 
i íes qué le adeuda por amortización ó intereses de. 
, bonos?
! 2.“ ¿Es cierto que fué invitado el referido Con-
.sejo á suscribirse por 15 millones ñicilitándole el 

, Tesoro fondos para hacer el depósito, simulando el 
•pago de unas carpetas de bonos amortizados, ha­
ciendo una entrada por salida?

; 3.“ ¿Es cierto quC'se convino en simular igual-
' mente el pago dé los 15 millones de créditos, en la 
¡ misma forma, y cubrir de este modo la cantidad I suscrita?
í Pues de ser cierto, como no dudamos, lo que 
antecede, vea el colega cómo teníamos razón al de- 

: cir que se había admitido en pago los bonos del Te- 
iSoro amortizados. Pues lo que en realidad .se ha he- 
jcho, ha sido un cargo de valores en el cual ha per- 
.dido el Consejo de enganches; pues los bonos y cu- 
' pones ha podido de.scontarlos con poca pérdida, ob- 
i teniendo fondos para atender á sus sagradas obliga- 
jCiones; y con los valore.s que se le dan en cambio de 
¡sus créditos, le será muy difícil obtener dinero so- 
jbi;e, ellos, y si los saca al mercado, grande será la 
¡depreciación conque habrá de realizarlos.

Resultando, en este último ca.so, inútiles los bue­
nos deseos del Sr. Moret al no querer entregar los 
billetes en pago á los contratistas de obras públi- 
icaSj para evitar esto mismo.

Hé aquí las consecuencias, y los perjuicios que 
se originan al Consejo por satisfacer la vanidad del 
Sr. Moret al querer á todo trance, y por todos los 
'medios, que aparezca cubierta la suscricion de los 
billetes del Tesoro.

Ya que no podamos contar con que el gobierno 
ponga coto á los escándalos y arbitrariedades de 
que están siendo víctimas las oposiciones en la pre­
sente campaña electoral, no nos cansaremos de pu­
blicar los hechos que se nos denuncien, llamando la 
atención de nuestros lectores acerca de los que in­
sertamos en el lugar correspondiente, y muy par­
ticularmente acerca de lo que nos escriben de Tár- 
rega, donde los voluntarios de la libertad han co­
hibido la voluntad de los electores hasta el punto 
de echar á culatazos de los colegios á las personas 
que, en uso del derecho que la ley les concede, 
querian presenciar las operaciones de la votación 
de las mesas, por cuyo acto han protestado en de­
bida forma.

Por las razones ya indicadas, no escitamos al 
gobierno á que adopte las medidas que reclaman la 
razón y la justicia, pues ante un plan preconcebi- 
cjo, estamos seguros dé que nada habíamos de ob­
tener.

Afírmase que decididamente liabrá gracias para 
el ejército. Era justo: habiendo el j)ais obtenido-a.s- 
censos cu todas las cargas públicas; ascendiendo 
los meses en que dejan de cobrar los maestros y el 
clero, y ascendiendq^ de un modo tan fabulo.so la 
deuda, uo era cosa de olvidarse de los amigos que 
la situación tiene en el ejército, en quienes supone­
mos recaerán las gracias.

El Imparcial está de pésame; pues como se 
dijo anteriormente que no las habría, se apresuró á 
menear el incensario alabando altamente al gobier­
no. .Ahora le tendrá que desaprobar ó callarse.

Parece que en el manifiesto del nuevo partido 
conservador liberal, aunquáfalten las firmas de al­
gunas individualidades de la antigua unión liberal, 
aparecerán en el mismo las de casi todos aquellos 
que se esperaba lo firmasen.

Esto es decir que uo lo firmarán todos aquellos 
de quienes se creía que lo harían.

La LfUima Hora atribuye al gobierno el propó­
sito de levantar el estado de sitio de las provincias 
■Vascongadas.

Lo dudamos por tres razones. La primera por­
que seria un acto justo; la .segunda, porque el se­
ñor .Allende Salázar es muy amigo de la paz, y 
finalmente, y esta es quizá la razón mas poderosa, 
porque sin esa influencia tnoral el gobierno podría 
llevar un susto en las elecciones.

Cuando hayan terminado estas, allá veremos.

Para antes del consejo ordinario que debe cele­
brarse hoy, se anuncia un almuerzo de los minis­
tros con 1). Amadeo. Nos parece buena la prepara 
cion, pues el hambre es por lo regular mala con­
sejera.

Según el estado que por la dirección general 
del Tesoro público se inserta en la Gaceta de ayer, 
el número de bonos admitidos en pago de bienes 
nacionales, impuesto personal, débitos atrasados 
etcétera, ascendió durante el mes de Diciembre 
próximo pasado, á 6.63Ü, que representaban un ca­
pital nominal de 3.315.000 pe.setas. Quedaban exis- 
tentas en circulación el l.“ de Enero 1.030.284 bo­
nos, cuyo valor asceiidia á 515.142.000 pesetas.

Anteanoche reunió en su casa el Sr. Riyero á 
sus amigos políticos. Suponemos que para dar lec­
tura al prospecto del nuevo periódico La ¡ Gonstv 
tucion.

También tenemos entendido que, en el mismo 
dia se verificó en casa del Sr. 1). Antonio de los 
Ríos Rosas una reunión de los diputados que vota­
ron al duque de Montpensier, reunión que debió 
repetirse anoche.

Anteayer tarde celebraron una conferencia con 
el Sr. Moret los comisionados por los almacenistas 
de tabacos habanos. La comisión espuso varios ar 
gumentos en contra del decreto que prohíbe la li­
bre venta del tabaco habano, y entregó al señor 
ministro una estensa esposicion reclamando contra 
aquella medida.

Desde luego parece que serán ampliados los 
plazos marcados en el decreto para que las disposi­
ciones de este empiecen á regir, lo cual quiere de 
cir que el Sr. Moret, medita y estudia tanto sus dis 
posiciones, que con la misma facilidad que las dic 
ta las modifica. Algunos creen que no se limitará i 
la ampliación de plazos, sino que se hará tabla rasa 
del decreto, cosa que no estrañaremos en persona 
que tanta fijeza de princiinos ha demostrado. No 
crea el Sr. Moret que nos singularizamos con él: 
todos los hombres de la revolución son lo mismo

Parece que los demócratas están hoy muy en 
baja con motivo de ser las provincias mandadas por 
hombres de su comunión, las peor libradas en las 
presentes elecciones.

¡Pobre Sr. Martos! Nos asociamos al dolor que 
debe espimentar por el bochorno de su hueste. ¿Se­
rá e.sta alguna treta del Sr. Sagasta, para matar á 
la cimbrería que le arrojó una vez del ministerio 
de la Gobernación?

mías.
Además, dando como se ha dado á los relato­

res, fiscales de tercera clase, el sueldo de 2.600 es­
cudos, con más los derechos y costas que deven-

Las noticias recibidas ayer de las provincias 
sobre el resultado dé las elecciones no deben haber 
dejado muy satisfecho, que digamos, al gobierno, 
pues eu algunas capitales han sido vencidos los 
candidatos ministeriales, como sucede en Vallado- 
lid y Zamora, y en otras, como Málaga, Valencia 
y Oviedo, ni siquiera se han atrevido á luchar, 
adoptando el consabido sistema del retraimiento. 
En otras capitales triunfan también los carlistas y 
Iqs republicanos. Si esto sucede, á pesar de todas 
las coacciones y de todos los medios que emplea el 
gobierno, y á pesar de la falta de dirección en las 
oposiciones, puede juzgarse de lo que sucedería si 
estas se hallaran bien dirigidas por un comité mis­
to, como hemos indicado, á quien todos se subor- 
duuran, ysi el gobierno y sus agentes obraran 
con la debida legalidad é imparcialmente. Enton­
ces se vería claramente la fuerza que la actual si­
tuación tiene en el país y las simpatías de que go­
za. Sin embargo, el resultado que van dando las 
elecciones ara diputados provinciales dice bastan­
te, atendida la gran desigualdad de los elementos 
de lucha.

En Cádiz, el gobernador se ha visto obligado á 
favorecer á un grupo independiente de unionistas 
y progresistas, que no son ministeriales declara­
dos, para que no triunfen los moderados y repu­
blicanos.

Recomendamos á nuestros lectores, para que se 
enteren de lo que ha pasado en aquella capital, el 
artículo que copiado del Comercio publicamos eu 
otro lugar del presente número.

En vista del resultado de las elecciones provin­
ciales, puede asegurarse que en Valencia, .Aragón, 
Cataluña, .Andalucía, parte de Castilla, y otros pun­
tos mas que ahora no pueden calcularse, triunfarán 
en las próximas elecciones de diputados á Córtes 
los candidatos de oposición. Por lo que hace á los 
191 que pusieron el coronamiento á la revolución, 
podrán darse por contentos si logran volver al Con­
greso todos menos ciento cincuenta, según la chis­
tosa frase de un conocido político.

E l  Imparcial, aun no se ha resuelto la 
forma en que se ha de verificar el juramento de don 
Amadeo por las altas clases del ejército. Compren­
demos los apuros del gobierno para determinar so 
bre tan grave asunto, pues debe .serle muy difícil 
hallar una clase de juramento que ligue de veras. 
En cuanto al ceremonial, recomendamos el que in 
ventó el Sr. Beranger en su célebre circular á los 
comandantes generales de los departamentos de 
marina, y sobre todo aquello de la voz alta y  repo­
sada. Esto es de muy buen efecto.

--------------
Parece que se ha tratado ayer en la sesión del 

almirantazgo, de la solicitud de retiro formulada 
por el Sr. Topete.

¿.A que no se le concede?

Se dice que todavía no está terminada la circu­
lar electoral del gobierno, ni se ha dado cuenta de 
ella en Consejo.

Esta parece la obra de la catedral de Búrgos.

Habiéndose hablado sobre si daría ó no lugar á 
denuncia el manifie.sto del partido’ epublicano, ase­
gúrase que nada hay resuelto, y que algunos indi­
viduos del gabinete le han considerado no denun- 
ciable.

Di cese que el duque de Montpensier es víctima 
estos dias de un ataque mental de alguna conside­
ración. Hay quien añade que sus amigos temen por 
su razón.

ral entre los partidos enemigos de lo uetual ofrece difi­
cultades. No lo creemos. Ku nuestro país, los partidos 
se unen mucho mas fácilmente para de.struir que para 
edificar; para desorganizar que para e.stablecer un ór- 
den de cosas sólido y perman^ta- El gobierno, además, 
se las ha compuesto de manera que, norsolo no ha sa­
bido satisfacer las necesidades júblicas, sido, que ha 
auxiliado maravillosamente la obra de la coalición, ofre­
ciendo en esta elección de diputados provinciales una 
especie de ensayo ó de aiite-pr./y jeto para que las opo­
siciones acudan y prueben sus fuerzas, a fin de que en 
las de diputados á Córtes sepan en favor de quién han 
de reunirse los votos en cada distrito. Serian ingratas 
las oposiciones si no agradecieran la solicitud con que 
el ministerio ha mirado por el mejor éxito de sus tra­
bajos.»

Tiene razou La Epoca en decir que los partidos 
se unen mas fácilmente para destruir que para 
crear; pero debiera haber sido mas absoluto el 
colega, puesto que la uuioii de los partidos no pue­
de tener otro objeto que la derrota del enemigo 
común. La diversidad de principios y tendencias 
no les permite otre, cosa, y buepa prueba de ello 
es lo que está pasando eu España desde Setiembre 
de 1868 acá. Las coaliciones en las esferas del po­
der son absurdas.

Un suscritor de Antequera remite á un periódico 
de esta capital el oficio impreso que le ha pasado 
el cura de la parroquia de San Sebastian de aquella 
ciudad, suplicándole, así como á sus demás feli­
greses, contribuya con una limosna mensual para 
el sostenimiento del culto, cuya dotaciou no paga 
el gobierno hace once meses.

El pobre sacerdote lo ha e.stado sosteniendo, 
con mil trabajos, de su propio peculio durante ese 
tiempo, á pesar de que tampoco cobrara sueldo; 
pero ya no puede mas y anuncia que tendrá que 
cerrar la iglesia, si la piedad de los fieles no evita 
este escándalo moral y religioso.

Y luego quiere esta situación .ser popular en la 
católica España:

Dice La Epoca-.
íSuponen ayunos, que la alianza 6 coaliaion electo-

Parece por fin, que el Sr. Salazar y Mazarredo 
es, como ya indicamos, el agraciado con la plaza 
de consejero de Estado que se halla vacante. ¿Será 
por sus gestiones en busca del príncipe aleman?

Como verán nuestros lectores en la parte ofi­
cial, se ha creado ya, con la denominación de guar­
dias del rey, el cuerpo que está destinado á la cus­
todia y  servicio de D. Amadeo, y  que en su mayor 
parte .será compuesto de cabos del ejército. No ha­
llamos esta institución conforme con la clase de 
monarquía que se ha establecido en España. Ade­
más, nos parece algo enigmática la palabra cuito- 
dia. ¡Pues qué! ¿va á estar custodiado D. Ajnadeq?

El jueves y viernes se recibieron los .siguientes 
telégramas estranjeros:

(Agencia b’ahra.)
Burdeos l.° de Febrero (á Ia.s 4 de la tarde). —Una pro 

clama del Sr. Gambetta fechada el 31 con motivo del ar­
misticio firmado en 'Versálles dice; Pende de Francia el 
frustrar las previsiones de los prusianos que cuentan con 
el armisticio para enervar y disolver los ejércitos france­
ses, que espei anjque la Asamblea reunida eu las circuns­
tancias actuales estará dispuesta á sufrir una paz ver­
gonzosa.

El Sr. Gambetta dice: llagamos del período del ar 
misticio una escuela de instrucción para nuestras jóve­
nes tropas; a. resuremos mas que nunca la organización 
de la defensa y de la guerra; nombremos una Cámara 
nacional republicana, queriendo una paz que asegure la 
honra, el rango y la integridad del país.

Los decretos convocando los electores para el 8 de 
Febrero, escluyen de la elección los individuos que han 
aceptado desde el 2 de Diciembre de 1851 hasta el 4 de 
Setiembre de 1870, las funciones de ministro, senador, 
consejero de Estado ó prefecto.

Escluyen también los candidatos oficiales y los 
miembros de las familias que han reinado en Francia 
desde 1789.

Los Sres. Julio Simón, y André, Lavertujou, han lle­
gado á Burdeos.

Burdeos 1.° ¡12 y 40).—Recibido eu Madrid, 2 (4 y 
50 mañana).

El Sr. Gambetta manifiesta en una proclama, que se 
ha firmado con una culpable ligereza un armisticio sin 
prevenir ni consultar á esta delegación; que no viniendo 
el miembro del gobierno de París, de donde se guarda el 
mayor silencio, es necesario aprovechar ios dias del ar 
misticio para instruir las tropas y continuar con ardor 
la organización de la defensa nacional.

Que una Asamblea no reaccionaria, sino nacional 
republicana, se preste á la paz, siempre que la Francia 
no decaiga de su rango é integridad, pero que de lo con­
trario continúa la guerra.

Aconseja que todos se unan en derredor de la repú­
blica, y concluye con un llamamiento á las armas y un 
viva a la república unaé indivisible.

Burdeos 2 (9 y 4 de la m-añana).—De.jpachos oficiales 
comunicados,por el gobierno.—El general Ohinchaut di­
ce por el telégrafo lo siguiente:

No es una respuesta oficial del general Munteuffel; 
pero según una carta traída por un parlamentario pru­
siano, durante la conferencia cerca de Frasne, parece ser 
que el general Manteuffel no quiere reconocer el armis­
ticio respecto al ejército del Este, diciendo que aquel se 
limita álos ejércitos del Norte y de Paria.

Neufchatel 1.® (2 de la tarde).—Todo el ejército del 
general Chinchant ha penetrado en territorio suizo, en­
tregando las armas á las autoridades federales.

Median activas comunicaciones telegráficas entre 
■Versálles y 'Vltdhemshohe, residencia del ex-emperador

El general Chinchant telegrafía desde Vernieresálas 
dos de la tarde, diciendo:

Todo lo que escribís al Sr Julio Favre lo he intenta­
do inútilmente cerca del general prusiano Manteuffel

Hasta me ha negado una suspensión de armas de 36 
horas para que el gobierno prusiano pudiese esclarecer 
la cuestión.

Continuando el enemigo sus hostilidades, á pesar de 
mis protestas, y amenazando cortar nuestras retiradas, 
aun siendo esta hácia Suiza, lo cual ocasionaba la pér­
dida del ejército y de todo el material, me he visto eu la 
dura necesidad de pasar la frontera.

Casi todo el material ha pasado ya.
El general Billot sigue operando su retirada con tres 

divisiones del cuerpo 18.®
Hoy os remitiré el testo del convenio que he hecho 

con las autoridades suizas.
Berna 1.® Despacho particular do la Agencia Ha- 

vas:
Esta madrugada á las cinco se ha firmado entre el 

general francés Chinchant y el general suizo Herzoy, un 
convenio por el cual el primer ejército francés queda 
refugiado en territorio helvético con armas y bagajas. 
H oy ha comenzado la entrada de las-tropas francesas, 
haciéndolo primero la artillería.

E.spéranse mas de 80.000 hombres que serán desar­
mados é internados,

Hoy han salido convoyes con provisiones para aten­
der á las necesidades de las tropas.

Burdeos 2 ¡1 y 30 tarde).—Se ha restablecido el ser­
vicio de viajeros y mercancías entre Megidon y Honfleur 

Tronville y entre Rennos, Rodon, Saint-Malo y 
Brest.

Chalons 1.®—Los prusianos han acupado á Dijon. 
Marsella (sin fecha. Recibido hoy.)—La cisdad está 

triste y consternada, pero sigue la tranquilidad.
La proclama de la prefectura y del ayuntamiento ha 

producido buen efecto.
Los periódicos se muestan unánimes en recomendar 

el órden y la abstención de toda tentativa contra el ór­
den público.

No ha habido ninguna manifestación en la.s calles. 
Lisboa 31 una y 11, con retraso).—Ha salido del ga­

binete el obispo de Vizeu. Continúan en él los Sres. Avi­
la, Cárlos Bento, llego. Mello y Gonveia. Es un minis­
terio de transición hasta la apertura de las Córtes.

Londres 2 ;i y 45 tarde. Por el cable anglo-portugués).

Eu la Bolsa se hrn cotizado:
Consolidados ingleses á 92-oo.
3 por loo francés á 53 Ipi.
3 por loo español á 30 1¡ 1.
Washington 2.—El Congreso ha aprobado por 172 

votos contra 21 una proposición dando la bien venida á 
los fenianos desterrados de Inglaterra.

Nota de la agencia.—No se ha recibido despacho al­
guno de Burdeos hoy 3 de Febrero.

{Caceta de Madrid.)
Burdeos 2 (a la una y 30 minutos de la noche) —Ma­

drid id. ’á  las 11 y 25 minutos de la mañana).—El en­
cargado de Negocios al señor ministro de Estado:

«Se puede escribir á París por Versálles enviando las 
cartas y pliegos abiertos.»

’ Embajada de la Alemania del Norte.)
Berlin2 (12 y 30 tarde).—Oficial.—Versálles 1.® de 

Febrero.—El general Manteuffel participa que los tro­
feos de la 14.* división durante el combate del 29 de 
Enero cerca de Chafoi.s y Sombacort, consistieron en 10 
cañones, 7 ametralladoras, 2 generales, 46 oficialas y 
cerca de.3.000 prisioneros de la brigada 7.*

REVISTA DE LA PREf^SA-

La conductaseguida por el gobierno y  sus agen­
tes en la actual campaña electoral que ha empeza­
do atropellando la ley y acudiendo á toda clase de 
medios para procurarse un triunfo, que aun obte­
nido será muy efímero, inspira á E l Pensamiento 
Español el siguiente artículo;

« n u b a r r o n e s .
La conducta que el gobierno y sus agentes observan 

con respecto á las elecciones es anticonstitucional y an­
tiparlamentaria, es además hipócrita y tiránic<i, pero es 
sobre todo insensata y contraria al mismo fin que el go­
bierno se propone conseguir.

Esas estrafalarias circulares de los gobernadores en­
señando á los sacerdotes los deberes que les impone su 

i misión, elevando á la categoría de delito \v>pasionpoliti- 
Ica ó declarando ilegal y digna de castigo toda tentativa 
j de aposición al fallo dictado por las Cortes-, esa pertinacia 
i en mantener en estado de sitio las provincias "Vasconga- 
Mas y Navarra, á pesar de lo prescrito por la Constitu- 
; cion y de las reclamaciones de todos los periódicos in- 
i dependientes; otros mil abusos, en fin, á que servirán de 
; prólogo los que acabamos de indicar, no son en súm a, 
; otra cosa que efecto del miedo que tiene el gobierno á la 
' verdadera opinión del pais.
: El gobernador de Córdoba, Sr. Alau, es el que con
mas lisura ha revelado el pensamiento del gobierno, el 
pensamiento que se trasluce en las circulares de los de- 

) más gobernadores que saben su oficio un poco menos 
I que el de Córdoba. «En esta provincia, ha dicho el señor 
.Alan, reconocemos que toda tentativa de oposición al 

, fallo de la representación nacional es ilegal y debe ser 
1 reprimida por la autoridad.» Estas palabras son un tra­
sunto djel artículo que pocos dias antes publicó La Ibe­
ria, órgano del Sr. Sagasta, dando la voz de guerra á 
los facciosos.

La circular del gobernador de Córdoba y el artículo 
de La Iberia que acabamos de. citar, son el refiejo de los 

' pensamientos y do los propósitos del gobierno en mate- 
i ria de elecciones. La Constitución hecha por los mismos 
!que hoy nos mandan y por las mismas Córtes cuyos fa- 
■ llos se invocan, han declarado reformable la legalidad 
I vigente y el actual órden de cosas; pero el gobierno, que 
¡protesta de su respeto á la ley, y que ha jurado cum- 
iplirla bien y fielmente, quiere que la actual situación 
¡política sea de hecho inmutable.
I Pero si el gobierno estuviera seguro de que la opi- 
'nion general del país es favorable al actual órden de co- 
*sas y á los fallos de las Córtes de que habla el goberna­
dor de Córdoba, no teudria ciertamente para qué faltar 
á la Constitución, no tendria por qué declarar ilegal 

'toda tentativa de oposición. Si recurre á estos medios 
¡reprobados, es porque uo tiene confianza en la opinión 
¡del país, es porque teme el resultado de una elección 
Imedianamente libre.
I Pero ¿ha caido el gobierno en la cuenta de las ideas 
que despierta su conducta aun en la mente de aquellos 
'que eu asuntos políticos se dejan siempre guiar por las 
'opiniones délos gobernantes? Pues esa gente á que alu- 
Idimos discurre de este modo.
i «Ningún gobierno, por regla general, se sale de la 
ley por el placer de salirse de ella; ningún gobierno có­
lmete arbitrariedadi s y coacciones por el placer de co- 
Imeterlas; cuando lo hace es porque no se considera bas- 
jtante seguro dentro de la legalidad, porque dentro de 
¡esta no tiene fuerza bastante para realizar sus designios 
y para contrarestar la oposición que en el país encuen­
tra. Luego si el gobierno que preside el duque de la 
|rorr.i en víspera de unas elecciones generales se sale de 
la ley, amenazas una clase entera del Estado tan in- 
jluyente como el clero, declara penable lo que según la 
ley no lo es, y quiere reprimir nada menos que la ten­
tativa de oposición al órden de cosas existente, es por­
gue indudablemente este órden de cosas es contrario á 
jos sentimientos generales del país, es porque el gobier­
no no está seguro y satisfecho de su obra.»
' Eso enseña, en efecto, el buen sentido, y por eso he­
mos dicho al principio que la conducta del gobierno, so­
bre ser inconstitucional, hipócrita y tiránica, es adem ’s 
insensata.

Y es contraria al mismo fin quo el gobierno se pro­
pone conseguir, porque con ella, en lugar de atraerse las 
Empatias de los hombres que no tienen compromisos de 
rjartido, en lugar de ganar su adhesión al actual órden 

cosas, aumenta su indiferencia ó los aleja por com- 
¡Icto de la situación. Las gentes que de ordinario viven 

alejadas de la política, no se adhieren á lo que no tiene 
siquiera apariencias de solidez y estabilidad.

Circulares como las de los gobernadores de Madrid 
Quadalajara, Albacete y Córdoba, y otras que irán lle­
gando; medidas como la de mantener el estado de sitio, 
ilbgalmente decretado en cuatro provincias del territo­
rio, y otras cosas por este estilo, desautorizan y ponen
en ridículo al gobierno, a les ojos de sus mismos parti­
darios.

¿No ha observado el gobierno que ni sus mismos pe­
riódicos se atreven á defender esos escesos? ¿N» ha vi.sto 
qúc algunos de ellos no pudiendo sobreponerse á la ver­
güenza que les ha causado la lectura de algunas de 
aquellas circulares las han condenado con mas ó menos 
firmeza?

Puesjtenga en cuenta que aun para aquellos que no 
saben formar juicio por sí solos, esa actitud de los pe 
riódicos ministeriales equivale á los mas elocuentes dis­
cursos, y á donde no alcanzan los periódicos alcanzan 
las críticas que, partiendo de altos empleados y de gen­
te muy allegada al gobierno, se estienden por todos los 
círculos políticos y por los cafés y tertulias particu­
lares.

¿No oye el gobierno esas críticas? ¿No sabe los pun­
zantes dicterios que los unionistas fronterizos, por 
ejetnplo, emplean para calificar á sus aliados los pro­
gresistas?

Tome el gobierno del enemigo el consejo y procure 
enterarse de lo que se dice en las mismas antesalas de 
los ministerios; repare el incremento que van tomando 
ciertos rumores que algunos aseguran ser noticias exac­
tísimas respecto al disgusto que el estado del país pro­
duce en .altas regione.s, y saque las consecuencias que 
le sugiera el patriotismo de que tanto hablan sus 
diarios.

La imaginación del pueblo todo lo exagera: pero ¡ay 
del que no tenga en cuenta la influencia que ejercen en
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la raarclia política esos efectos de la iniaginacion popu­
lar! Bien mirado ciertos pensamientos que acuden á la 
mente de los hombres que pasan por pensadores, no son 
otra cosa que la inspiración de las exageraciones del 
pueblo. Cuando este empieza á decir eUo se ta, los pen­
sadores se paran á meditar sobre cosas en que quizá an­
tes no habian reparado, y dejándose llevar tal vez de una 
impresión no bastante justificada, concluyen por decir 
eslo se pa.

Ello es cierto que el gobierno hace aprestos de tal 
índole para la lucha electoral, que esos aprestos por si 
solos bastan para infundir temor en el ánimo de los mas 
optimistas. El gobierno, como vulgarmente se dice, va á 
echar el resto; según las trazas va á jugar el todo por el 
todo, y comprendiéndolo asi muchos han de decir: «no 
quiero comprometerme por una causa que mañana pue­
de estar perdida.»

Y en efecto, ¿quién no adivina que esta considera­
ción influye poderosamente, por ejemplo, en el ánimo de 
esos conservadores que hace un mes se reúnen y discu­
ten sin encontrar ha.sta ahora una fórmula que sirva d« 
contraseña para tomar parte en el juego de las ii>stitu- 
ciones?

Si la obra de las Córtes Constituyentes, a la cual no 
permite que nadie se oponga el ilusírado gobernador de 
Córdoba, estuviera fuertemente afianzada, es bien segu­
ro que no habria tantas dificultades para que los con­
servadores liberales de todos matices reconocieran en 
los términos mas esplícitos la legalidad existente.

Pero el afianzamiento ó la consolidación de esa obra 
depende de dos batallas: una en que van á luchar el go­
bierno y la Opinión general del país y en la cual aun 
ganando el gobierno las elecciones, moralmente ha de 
salir perdiendo; otra en que lucharán los diversos ele­
mentos que componen la situación, y en esta mas aun 
que en la primera corre gravísimo peligro el órden de 
cosas existente, un peligro de muerte mas ó menos pró­
xima, pero casi segura.

¿Quién que no tenga sérios compromisos con el go­
bierno querrá contraerlos en estos momentos en que cu­
bren el horizonte tantos nubarrones?»

Las Novedades pertenece al número de los dia­
rios que no quieren hacer causa común con la mas 
anóm ala y  escandalosa de todas las situaciones que 
España ha atravesado, y al condenar los desmanes 
y  las arbitrariedades absurdas de estos liberales de 
pega, les regala de vez en cuando artículos como el 
que vamos k  copiar, el cual es la condenación mas 
esplícita de los camaleonos políticos que imperan k 
título de progresistas y liberales.

Dejemos hablar al colega:
«BL CLERO Y LOS GOBERNADORES CIVILES»

^Articulo reaccionario.*
«Algunos libeniles, decimos mal, ciertos hombres 

que, sin ideas claras ni fundamental criterio político, se 
han empeñado eu adornarse con tan honroso título, y lo 
que es más, monopolizarle; algunos que con su conducta 
hacen recaer todos los dias sobre un partido del que, in­
merecidamente, se declaran miembros, las mas san­
grientas censuras, fulminadas con fruición por los ene­
migos de la libertad y del progreso, han dado en la sin­
gular manía de estigmatizar á diestro y siniestro, y de 
repartir á su gusto y placer Como si fueran credenciales 
ó cesantías, patentes de liberalismo ó diplomas de reac­
cionario.

Nosotros hemos logrado, como saben nuestros lec­
tores, la distinción de ser calificados por autoridad tan 
competente; y á mayor abundamiento, nuestra desven­
tura, como virus epidémico, so trasmite á cuantos tie­
nen el mal gusto, sin duda de conservar con semejantes 
apestados las cordiales relaciones que emanan por si 
solas de principios afines, y que se e.strechan en toda 
sociedad culta entre las personas, y las colectividades, 
por consecuencia natural y sencilla de la buena edu­
cación.

Así le ha sucedido á nuestro apreciable é ilustrado 
colega La Ojpmion Nacional, iiicurso en la misma exco­
munión mayor de antiliberalismo que nos aflige, y sin 
esperanza la mas remot;i de salvarse. Enviárnosle nues­
tro pésame, tan dolorido como su desgracia merece.

Pues bien: uno de los caractéres distintivos de los 
pseudos-liberales consiste en figurarse que la humani­
dad tiene sus límites en la órbita reducida donde se agi­
tan; y esto lo prueb.i irrebatiblemente el que, procla­
mando á voz en grito lo sacrosanto de los derechos y de 
la libertad del hombre en todas sus manifestaciones, no 
les importa un bledo, antes bien, encuentran muy re­
gular, y á veces digna de aplauso, la coacción, la limi­
tación y hasta la privación, si así les conviene, de esta 
misma libertad y de estos derechos cuando la víctima 
no pertenece á la familia, cuando esto se verifica fuera 
de las fronteras de su Olimpo.

Si el atropellado ó cohibido es el clero en general, ó 
algún eclesiástico en particular, ¡no digamos nada!

Para ellos un cura representa un sér poco menos que 
inverosímil, capaz de todas las monstruosidades que 
pueda abortar el oscurantismo mas supino; es punto 
menos que imposible que el gobierno, ó cualquiera de 
las autoridades que le persiga ó incomode, deje de tener 
razón muy fundada; y ¡desdichado del que lo ampare! 
¡Ay del que alce su voz, no en defensa del cura, sino en 
desagravio del derecho que pueda asistirle como ciuda­
dano, como hombre! El que ceda á semejante tentación, 
ya lo sabe, no puede menos de sentir sobre su cabeza 'el 
anatema de empedernido reaccionario.

De aquí que, anticipándonos á calificación tan me­
recida, la hayamos estampado, de proprio notu, á la ca­
beza de este artículo.

Porque nosotros opinamos de una manera diametral­
mente opuesta.

Creemos que el único medio, el mas eficaz á lo me­
nos de allegar partidarios á la causa de la libertad, es 
poner de relieve sus ventajas á los ojos de los adversa­
rios, e interesarles, directa ó indirectamente, en la prác­
tica de lo mismo que combaten y rechazan, infiltrando 
en ellos el convencimiento de la bondad de nuestras 
doctrinas.

En el clero español hay de todo, como en las demás 
clases de la sociedad. Esto ¿quien lo duda? Por «onsi- 
guiente, no faltan sacerdotes virtuosos é ilustrados que, 
en el fondo de su corazón, y como resultado de las san­
tas doctrinas democráticas que encierra la sana moral 
del Evangelio, so encuentren muy inclinados á contri­
buir al afianzamiento de las instituciones liberales; pero 
es difícil que en su gran mayoría tengan la decisión ne­
cesaria ni la completa disposición de ánimo que se ne­
cesita para seguir estos impulsos cuando se les declara 
una hostilidad como la que, á primera vista, revelan los 
largos párrafos que dedican á los eclesiásticos en sus 
circulares sobre elecciones los gobernadores civiles.

En ellos se les hace blanco de una prevención injus 
ta, por lo especial, aunque en el fondo no lo fuese. Se 
rebaja la dignidad de su carácter apuntando la esperan­
za de pagarles sus legítimos atrasos; se les amenaza con 
una vigilancia particular, ó se les ajusta á ella de hecho 
bajo la inspección do los alcaldes.

A pesar de la peregrina distinción, ya admitida, 
entre el hombro y el alcalde situacionero, no se lleva 
esta misma sutileza hasta distinguir entre el ciudada­
no y el sacerdote; se inventa el nuevo delito de la pasión 
polüica, imputable solo á los eclesiásticos, y se erigen 
los gobernadores eu prelados ó pontífices, internándose 
en el campo de las pastorales para dirigir a l clero amo­
nestaciones y consejos ofensivos que nada tienen que ver 
con el cumplimiento estricto déla ley civil, y que noto­
riamente se inclinan á cohibir la libertad de gran núme­

ro de electoras en el ejercicio del derecho nn.s trascen­
dental de los que pueden practicarse en un sistema re­
presentativo.

No contentos con esto, delegan sus facultadles canó­
nicas en los alcaldes, y lesencarg.m la árdu.i misi.ju de 
emplear su persuasiva para conseguir el arrepentimien­
to y enmienda del eclesiástico que, en concepto de los 
■citados competentísimos alcaldes, se separe de la con­
ducta propia de su sagrado carácter, apartándoles así 
del mal camino.

Sugestiones, lialagos, promesas y amenazas, en alto 
grado contraproducentes, no bastan para quebrantar en 
lo mas mínimo la fé de aquellos á quienes se dirigen, ni 
para hacerlos transigir con sus convicciones, y correr 
el peligro de avivar, con el dolor de la dignidad herida, 
e.sa misma pasión política que se trata de contener y 
amortiguar.

El di a en que el clero se convenza déla imposibili­
dad absoluta que existe para la resurrección de ciertos 
abusos, y por oirá parte vea que se le atiende, respeta 
y considera por los hombres de ideas liberales del modo 
que tiene derecho á exigir, se convertirá en masa á la 
escuela democrática.

A ella llevarán las tradiciones mas puras y santas de 
la iglesia católica, porque su misma constitución recha­
za el despotismo político. Tendrá que inspirarse en San­
són, Gedeou y Débora; en la valerosa Judith, tan en­
salzados todos por combatir contra la tiranía; en los 
apóstoles y en los mártires; en los liberales padres de la 
iglesia y en los primeros Concilios, origen y fundamen­
to de nuestras Córtes, y por lo tanto venerable raiz de 
nuestro sistema representativo.

Por eso á la vez que condenamos los abusos del cle­
ro, como los de todo el mundo, deseamos que, mientras 
sus individuos no infrinjan las leyes, mientras se limi­
ten á la práctica de todos, absolutamente de todos sus 
derechos, ni se les impongan trabas materiales ni mora­
les, ni se les falte en lo mas minimo; aunque, al espli- 
carnos en tales términos, los pobres de espíritu nos ape­
lliden reaccionarios: que así servimos mejor y mas no­
blemente la causa, para nosotros tan querida, de la li­
bertad, á cuya defensa hemos consagrado y consagrare­
mos nuestra existencia.»

SECCION DE ESCANDALOS ELECTORALES.

De Tárrega (Lérida) nos escriben con fecha 1 y 2 del 
corriente dándonos cuenta de lo ocurrido eu aquella po­
blación con motivo de las elecciones.

A fin de inutilizar los esfuerzos de las oposiciones 
que contaban con el triunfo en todos los distritos, han 
dejado de distribuirse mas de 400 papeletas empleándo­
se además el sistema del terror para alejar de las urnas 
á los electores.

A este efecto, en la noche del 31 de Enero al l .“ de 
Febrero se oyeron tiros, tocándose llamada, y han anda­
do los voluntarios de la libertad, persiguiendo sombras 
por las calles, en cuya ocupación continuaron en la ma­
ñana del jueves, habiendo conducido á la cárcel entre 
bayonetas á un republicano por ej grave delito de haber 
criticado esta conducta.

Los disparos que se oyeron eu la citada noche (que 
bien se sabe quiénes los hicieron y con que objeto,) fue­
ron bastante pretesto para que por temor deque pudie­
se turbarse el órden, diese órden el alcalde de que los 
colegios se custodiasen por los voluntarios de la libertad, 
y luego apoyados con esta fuerza ios individuos del 
ayuntamiento que presidian la votación de las mesas, 
se opusieron con el mayor descaro á que ciertos electores 
permanecieran en el local á fin de que no pudieran pre­
senciar los escándalos que se lian verificado. Tratóse de 
reclamar el cumplimiento de la ley y contestaron de una 
manera indecorosa imposible de espresar con la pluma. 
Lo me .os que dijeron fué: que no temian hollar las leyes 
que ya se hacian para ser pisoteadas.

En vista do tales escándalos y taLs abusos y hallán­
dose la mayoría de los circunstantes muy sobre cscitada 
con los atropellos de los voluntarios, que á culatazos 
haciau despejar los locales de ios colegios, se retiraron 
tes oposiciones después de haber protestado en forma, 
sin que hayan vuelto al dia siguiente toda vez que no 
hay medio de tomar parte en tes elecciones mas que 
para los amigos del gobierno.

Del ímparcial del jueves, periódico ministerial, to-‘ 
mamos lo siguiente:

«Ayer se han promovido algunos desórdenes, con 
motivo de tes elecciones, en Lérida, Elda, Burgos y 
Aracena, todos reprimidos brevemente por las autori­
dades.

En los dos últimos puntos indicados, los sucesos tu­
vieron un carácter mas grave que en los anterioáes, es­
pecialmente en Aracena, donde hubo algunos disparos 
de arma de fuego, resultando un muerto y algún herido. 
Eu Búrgos 1a contienda fué entre carlistas y monárqui­
co-liberales, promovida por los primeros.»

Parece que en Cala, provincia de Huelva, ocurrió el 
miércoles un grave desórden con motivo de las eleccio­
nes de diputados provinciales, del que resultó un paisa­
no muerto y varios heridos, entre estos el capitán de te 
guardia civil que mandaba una pequeña fuerza, encar­
gada de restablecer el órden.

Dice la Palma de Cádiz del jueves:
«Nos aseguran que te fuerza municipal de caballeria 

tomó parte activa ayer á 1a puerta de algunos colegios 
al protestar algunos electores de su belicosa actitud. 
Era lógico.*

Leemos en la prensa cordobesa del jueves:
«Parece que se deja sentir la inftuencia para las elec­

ciones sobre los desdichados habitantes de los ex-con- 
ventos de religiosas desocupadas en esta capital en los 
primeros dias de la revolución. Estos individuos, no sa­
bemos si por favor, ó por alguna circunstancia atendi­
ble, como, por ejemplo, 1a de pertenecer álas clases pa­
sivas, tan retrasadas por el Estado en el pago de sus ha­
beres, disfrutan habitación gratis en esos edificios. Si 
eu la concesión iba envuelta la adehala del voto á favor 
del gobierno, no nos parece gran negocio para esto, por­
que resulta caro siendo el sufragio universal; pero si se 
trata del criterio y 1a conciencia del respetable cuerpo 
electoral de España, es una prueba del gran caso que 
hace nuestro pueblo de su cacho de soberanía, y está 
diebo todo.»

—¿Consejitas tenemos? Algo de particular tendrían 
que decirles á los jefes, oficiales é individuos de tropa 
retirados, cuando anteayer fueron citados, para ente­
rarles de un acuerdo, al gobierno militar.

—El elector Pablo Moya fué anteayer requerido por 
unos cuantos pinchos para dar su voto al candidato mi­
nisterial del quinto distrito, D. Pedro López, prome­
tiéndole en caso contrario una senda paliza.

—El elector Rafael Fernandez de los R íos, que vive 
siete años en 1a calle de Lineros, núm 82, no aparece, 
sin embargo, en el padrón electoral.»

Del Imparcial de ayer, diario ministerial, tomamos:
«En Cbeda se produjeron ayer algunos desórdenes 

cen motivo de las elecciones; pero fueron reprimidos con 
facilidad, aunque teniendo que lamentar algunas des­
gracias.

También ocurrieron ayer ligeros desórdenes en dos 
pueblos poco importantes de te provincia de Albacete, 
que fueron reprimidos con facilidad y sin consecuencias 
desagradables, según creemos.

No se tienen noticias de nuevos trastornos: á los que 
ayer anunciamos, .solo podemos añadir los ocurridos en 
un pueblo de la provincia de .Sevilla, donde se promovió 
un ligero disgusto i-ntre monárquicos y republicanos,
que fué reprimido iintant iiieamente.»

Y sigue la Porra. En la calle de Toledo fué ayer 
villanvmente acometido y herido nuestro correligiona­
rio el ciudadano Pedro Ruiz y Serrano por cuatro ban­
didos, capitaneados por una persona muy conocida del 
alcalde de barrio del puente de Toledo.

Nuestro correligionario trabaja por el triunfo del 
candidato republicano, y esto sin duda debe ser un gran 
pecado para los agresores.

Veremos si tes autoridades toman cartas en el asunto 
y castigan á los criminales: de otro modo, será cosa de 
•migrar al Africa, donde al menos estará mas garanti­
da te independencia y la vida de los ciudadanos.

¿Tendría por objeto esta agresión inutilizar al ciu­
dadano Pedro Ruiz, que estaba propuesto para candida­
to de te Arganzuela?

Otra pregunta:
¿Por qué el alcalde de barrio de la calle de Toledo no 

persiguió á los agresores, á pesar de habérselos señalado 
el herido?

[Igualdadj.

Según escriben á un diario carlista de Valencia, en 
Burriana, los amigos de te situación han tratado de ate­
morizar á los electores de aquella comunión política por 
varios medios, y entre otros poniendo cruces rojas en las 
casas del candidato carlista y de los curas.

Dice Bl Avisador Malagueño del jueves:
«Según tes noticias que tenemos al entrar este nú­

mero eu máquina, el resultado de la elección de ayer 
para la constitución de tes mesas, es el siguiente:

Málaga eu sus once distritos y Alhaurin de la Torre- 
han triunfado las candidaturas republicanas; Velez- 
Málaga (casco), progresistas; Antequera (casco), unio­
nistas; Estepona, dos republicanas y dos ignoradas; Pi­
zarra, presidente progresista, secretarios, mixtos; Gau- 
cin, unionistas (las comunicadas á la capital); Alhaurin 
el Grande, una unionista, tres mixtas.

En Valencia las mesas de los 18 distritos en que se 
halladividida 1a capital, fueron ganadas 15 por los re­
publicanos y 3 por los carlistas. Los amigos del gobier­
no no han tomado parte en la votación.

En los dos distritos de Manises y en Carcajente han 
triunfado los carlistas, así como en Alboraya y Beni- 
mamet sin oposición.

Despacho telegráfico.
Velez-Málaga 2.—Director Iguldad.
Precisión absoluta retirar partido republicano de las 

urnas; perdida que vieron elección, atropellando ley, 
alcalde cuarto mandó no echar candidaturas mas que 
suyas.—Publíquese.—Presidente comité.—Hilario Mur­
ciano.

En Reís (Coruña) y en otro pueblo de la provincia de 
Cádiz, ha tenido que suspenderse la elección por breves 
momentos, á causa de los desórdenes que ocurrieron á 1a 
puerta de los colegios; pero las autoridades restablecie­
ron iumediatameute la tranquilidad, eontinuando 1a 
elección sin novedad.

En Elda parece que con motivo de las elecciones ha 
habido desórden, tiros y prisiones. Una carta de un re 
publicano anuncia que sus correligionarios se proponían 
abandonar te lucha y protestar.

SECGIDi^ 0£ NOTICIAS.

El señor conde de Villanueva de 1a Barca se halla en­
fermo de alguna gravedad. Anteanoche se le administró 
el Viático

Anteayer abandonó las aguas de Vigo, con rumbo á 
Francia, 1a fragata de guerra Yalereuse.

En Navarra, los carlistas se han retraído de tomar 
parte en las elecciones.

Ha tomado posesión de su cargo, en el almirantazgo, 
el contralmirante Sr. La Rigada.

Ha sido ascendido á auxiliar mayor, jefe de negocia­
do de primera clase del ministerio de 1a Gobernación, el 
inteligente empleado de dicha secretaría D. Manuel Za­
patero y Albear.

Ha fallecido en esta capital el brigadier de ingenieros 
D. Pedro Argamasilla.

En un portal de la calle de la Huerta del Bayo se en­
contró ayer mañana una niña recien nacida, abandonada 
por suS padres, la cual ha tenido ingreso en la inclusa, 
por disposición déla autoridad.

En la calle del Luciente encontró anteayer un suge- 
to á un deudor suyo, y creyó que podía exigirle la deu­
da; pero creyó mal, porque recibió tres heridas de su 
interpelado en vez de 1a cantidad que le pertenecía, em­
prendiendo el agresor en precipitada fuga. El herido fué 
auxiliado en 1a casa de socorro del cuarto distrito.

En la calle de'San Vicente se promovió en la tarde 
del mismo dia una cuestión entre dos individuos, de la 
que resultó uno con varias heridas que les fueron cura­
das en la casa de socorro próxima, desde cuyo punto 
pasó al hospital de los Paules. El dador fué preso.

Habieudo regresado á Madrid el Sr. Monasterio, te 
sestá y última sesión de la sociedad de cuartetos, se ve­
rificará el domingo próximo 5 de Febrero en el salón del 
Conservatorio, ejecutándose, según hemos dicho, el trio 
en do menor de Beethowen, te gran sonata en fa (obra 
197) do Mozart, y el célebre quinteto en el menor del mis­
mo compositor.

Dentro de breves dias se estrenará una nueva pro­
ducción del Br. Hurtado, titulada: La comedia de la 
vida.

Anteanoche se cantó en el teatro Nacional de la Ope­
ra Saffo que alcanzó un éxito estraordinario, siendo 
muy aplaudidas tes Bras. Ferni y Testaen el dúo del ac­
to segundo. Los Bres. Perolti y Giraldoni también me­
recieron muchas y repetidas palmadas.

Resumidas las noticias que de provincias hemos reci' 
bido é insertamos en el lugar correspondiente, y tes que 
hemos adquirido por distintos conductos, resulta que las 
oposiciones han triunfado en Lérida, Gerona, Almería, 
Zaragoza, Valencia, Castellón Zamora y Toledo; en va­
rios distritos de Avila, Valladolid, Búrgos, León, Fa­
lencia, Salamanca y Segovia. En 1a mayor parte de los 
distritos vle Andalucía, y en casi todos los de Cataluña, 
han sido derrotados los candidatos ministeriales.

Según hemos oido no tardará en aparecer en la Gace­
ta el decreto de gracias al ejército que solo comprende­
rán desde la elase de tropa á te de teniente coronel 
inclusive.

Ha sido nombra lo jefe de armamento del arsenal de 
Cartajena elcaiiitiiii de navio D. Deogracias Sagasti- 
zabal.

El capitán de navio D. Florencio Muntojo, ha sido 
nombrado segumlo jefe y comandante general del arse­
nal de 1a Carraca.

Ha sido nombrado mayor general del departamento 
de Cádiz D. Miguel Manjon.

El capitán de navio D. Francisco Castellano, ha sido 
nombrado comandante de 1a corbeta Doña María de 
Molina.

Se ha concedido autorización para el estudio de cons­
trucción de una dársena capaz de contener buques de 
mayor y menor porte, muelles, diques y almacenes-docks 

'en la costa del Puerto de Santa María, inmediato al pun­
to conocido por el Fortín de 1a Pólvora, para el refu- 

' gio y abrigo de tes embarcaciones, con una colonia en 
dicho sitio de treinta casas para habitaciones de la 

! marinería, con mercado, fuente, ermita, y finalmente, 
! un ramal de ferro-carril que partiendo del de Jerez y 
'punto denominado del Matadero, próximo á la estación 
'de dicha ciudad del Puerto de Santa María, vaya á ter- 
' minar en 1a referida dársena, pasando por detrás de la 
■población, quedando así establecida la esplotacion di- 
'recta de mercancías entre Cádiz, Jerez, el Puerto y de­
más poblacionesúel interior.

Se ha repartido el tomo XII de la colección completa 
de las conferencias del padre Félix sobre Bl Progreso, 
que está publicando el Sr. Antequera, y vemos con gus­
to que 1a obra camina á su conclusión. Kn este tomo, 
tan interesante y tan bello como todos los anteriores, 
trató el eminente orador de Nuestra Señora de París la 
;cuestion del progreso en sus relaciones con el arte. Des­
cribir de una manera tan elocuente como elevada el ob- 
jjeto y 1a naturaleza del arte, la vocación del artista, las 
condiciones que debe reunir el hombre para llenar esta 
¡misión, tes causas de la decadencia artística, te perni­
ciosa influencia que en el arte ejerce el materialismo y 
lo que el eristianismo lo eleva y engrandece, es la tarea 
que desempeñó el autor en tes seis conferencias de este 
tomo, predicadas en 1867.

La publicación continúa, y solo faltan ya tres tomos 
para completar 1a colección.

Sigue abierta la su.scricion en las librerías de 01a- 
mendi. Aguado y Duran, á 6 rs. tomo en Madrid. Para 
suscribirse en provincias basta enviar libranza de vein­
te reales por cada tres tomos á cualquiera de dichos se­
ñores libreros, o á la sociedad de crédito comercial, en 
él barrio de Salamanca.

El resultado de la votación para diputados provin 
vincialés en los dos primeros dias de elecciones, es el 
feiguiente:

Juzgado de Palacio. Distrito del Alamo.—D. José de 
León, M., 488 votos; D. Manuel Ramos, R., 224.

Distrito del Conde-Duque.—D. Fernando Jaquete, 
M., CU; D. Horacio Pascual, R., 275.

Distrito de Platerías.—D. Miguel Mathet, M., 353; 
D. Miguel Carranza, M., 381; D. Romualdo Lafuente, 
R., 142.

Universidad. Distrito de Daeiz.—D. Vicente Tricio, 
R , 190; D. Manuel Roiz, M., 89.

Distrito de Pizarro.—D. Juan Antonio García, repu­
blicano, 160; D. José Lois é Ibarra, M., 157.

Distrito del Rubio.—D. Juan Ruiz Perez, R., 349; 
D. Cárlos Ferrari, M., 323.

Oentro. Distrito de Primi.—D. Saturnino Celorio Ru­
bio, M., 362; D. Quintín Chiarlone, M., 90; D. Manuel 
Diaz Ulibarri, R., 154.

Distrito de 1a Puerta del Sol.—D. Antonio Sánchez, 
M., 505; D. Gregorio Perez Altemir,.R.,204.

Distrito de Silva.—D. Simón Perez, M., 394; D. José 
Hilario Sánchez, R., 191.

Hospicio. Distrito del Desengaño.—D. Vicente Flo­
ren, M., 384; D. José Asensio, R ,178.

Distrito de Hernan-Cortés.—D. Cárlos Rubio, M., 
371; D. Diego Quesada, R., 197.

Distrito de Santa Bárbara.—D. Ecequiel Ceinos, M., 
400; D. Luciano Garrido, R., 257.

Buenavista. Distrito de Alcalá.—D. Felipe Ibarra, 
M., 419; D. Eustasio Santos Manso, R., 142.

Distrito de Bilbao.—D. Juan Anglada, M., 340; don 
Agu.stin Quintero y Molina, R., 217.

Distrito de la Libertad.—D. José García Cachena, 
M., 313; D. José Molina Castell, R., 219.

Gongreso. Distrito de Atocha.—D. Baltasar Mata, 
M., 505; D. Pedro Hernández, R., 206.

Distrito de las Córtes.—D. Ignacio Suarez García, 
M., 460; D. José Cristóbal Sorní, R., 162.

Distrito de Izquierdo.—D. Pablo González Medra- 
no, M., 447; D. Vicente Galiana, R., 196.

Hospital. Distrito de Valencia.—D. Esteban Sarna- 
niego, R., 188; D. Francisco Rodrigez Hermua, M., 
133; D. Manuel Pardo Bartolini, M., 91.

Distrito de Cañizares.—D. Luis Anero, R., 212; don 
Nicolás Calvó, M., 144.

Distrito de Provisiones.—D. Lorenzo Aguayo, repu­
blicano, 380; D. Pedro Gómez Rubio, M., 268.

Inclusa. Distrito de la Huerta del Bayo.—D. Manuel 
FolgueraSí R ., 219;'D. Francisco Fernandez dé los R íos, 
monárquico, 127.

Distrito de la Encomienda.—D. Ramón Villaron, re­
publicano, 184; D. Juan Antonio González, M., 86.

Distrito del Peñón.—D. Ricardo Lupiani, R., 182; 
D, Rafael Urosa, M. 152.

hatina. Distrito do 1a .árganzuela.—D. Pedro Mar­
tínez Luna, M., 640; D. Felipe Gallegos, R., 212.

Distrito délas Aguas.—D. Juan Gualberto Talegon, 
M., 397; D. Antonio Castañé, R„ 335.

Distrito del Humilladero.—D. Félix Sánchez Blanco, 
M., 389; D. José María Fontaiña, R., 226.

Audiencia. Distrito de Puerta-Cerrada.—D. Fran­
cisco Somalo, M., 527; D. Higinio Cachavera, R., 181.

Distrito de la Concepción Gerónima.—D. Francisco 
Lasarte, M., 523; D. Juan Martínez Ruiz, R., 322.

Faltan aun los datos del dia de hoy de los distritos 
siguientes: Daoiz, Pizarro, Valencia, Cañizares, Huerta 
del Bayo, Encomienda y Peñón.

Los cincuenta mayores contribuyentes por la contri­
bución territorial que resulten en esta provincia y que 
con arreglo al caso décimo sesto del art. 3.° de la ley 
electoral vigente reúnen tes condiciones para ser elegí 
dos senadores, son: marqués de Manzanedo, D. José 
Murga, D. Fernando Fernandez Casariego, D. Angel de 
tes Pozas, D. Manuel López Salvador, marqués de 1a 
Torrecilla, marqués de Valmediano, D. Manuel Matheu, 
duque de Fernan-Nuñez, duque de Osuna, D. Francis- 
Maroto, D. Luis Manglano, D. Faustino Udaeta, marqués 
de Salamanca, duque de Alba, duque de Medinaceli, 
marqué* de Alcañices, D. Nicolás ürtiaga, conde de 
Oñate, D. Romualdo Céspedes, D. Domingo Angulo, 
D. Cándido .Alejandro Palacios, conde de Vegamar, don 
Francisco de las Rivas, D. Sisebuto García, D. Manuel 
Marco, D. Francisco Mendoza Cortina, marqués de Mo­
rante, D. Joaquín Alcalde, D. Esteban Muñoz Larain- 
zar, D. LuisGuilhiou, D. Juan Vasalla, marqués de San 
Felices, D. José Foutaguty Gargollo, D. Alejandro Ra­
mírez de Villanrruti, D. Ramón Pellico, D. Juan Utrilla, 
D. José Gómez, D. Domingo Elguero, escelentísimo se­
ñor marqués de Perales, D. Juan Alberto Casares, don

Manuel Canga Argüelles, marqués de Villamediana, don 
Isidro Tomé, conde de Campomanes, conde de Tepa, 
marqués del Socorro, D. Pedro Ochoa, D. José Cámara, 
conde de Tranzo.

La cuota del primero de estos contribuyentes ascien­
de á 66.67D23 pesetas, y la del último 7.855‘70.

Los 20 mayores contribuyentes por subsidio indus­
trial que con arreglo á la misma ley son también elegi­
bles para senadores, son:

D. Sabino Ojero, D. Matías López, D. Tomás Isern, 
señor conde de Vegamar, D Anselmo Caen, D. León A. 
Laffite, D. Mariano Medina, D. Romualdo de Céspedes, 
D. Simón de tes Rivas, D. Vicente Laliarta, D. Joaquín 
María Ruiz, D. Juan Bell, D. Cárlos Giménez, D. Luis 
Gómez, D. Mariano Ibás, D. Evaristo Zofío, D. Manuel 
Gutiérrez, D. Blas Morales, D. José Uhagon, D. Simón 
Isaura.

El primero paga 3.762 pesetas, y el último 2.000.

En Aravaca y Villanueva del Pardillo no se consti­
tuyeron anteayer las mesas por falta de electores.

Se ha conferido el empleo de teniente coronel al co­
mandante D. Francisco Moya, ayudante que era del ge­
neral Prim.

Traslado á Bl Correo Militar,

La suscricion de billetes del Tesoro ha ascendido hoy 
en Madrid á2.I10.950 pesetas, siendo 138 los suscrito- 
res. En provincias ayer importó 284.850 pesetas.

Probablemente el lúnes próximo saldrá D. Amade° 
para Irun, acompañado de un bri tente séquito, á espe­
rar á su esposa que llegará á Madrid muy en breve.

Se designa al coronel Sr. Carrillo de Albornoz para 
el mando del cuerpo de infantería de guardias del rey.

Ayer llegó á Madrid el brigadier Merelo, comandan­
te gobernador de Cádiz.

No se confirma la noticia de que el general Peralta 
vaya á ser trasladado á ningún otro puesto.

En el segundo distrito de Getafe no se constituyó 
anteayer mas que una mesa electoral; las otras dos de­
jaron de formarse por no haber asistido electores.

El maestro Arrieta tiene ya terminado el arreglo de 
la zarzuela harina en ópera en tres actos, no solo po­
niéndole recitados en las escenas que eran declamadas, 
sino añadiendo algunas piezas y refundiendo varias de 
las que formaban dicha zarzuela. La ópera lAarina la 
cantarán en castellano eu el teatro Nacional, la señora 
Ortolani y los Sres. Tamberlik, Aldighieri y Gassier. En 
dicha ópera se estrenarán tres decoraciones del señor 
Ferry. La ópera lAdrina será traducida inmediatamen­
te al italiauo y es probable que se cante en Milán.

Por el gobierno militar se anuncia que el acto de la 
jura de las clases militares en situación de reemplazo y 
fen comisiones activas del servicio, que residan en esta 
provincia, se verificará mañana domigo á las horas y 
puntos que á continuación se espresan:

Señores coroneles y tenientes coroneles, en el despa­
cho del Exemo. señor capitán general, á las once de la 
mañana.

Señores comandantes y capitanes en el despacho del 
Ecxrao. señor general gobernador, á tes doce de la 
misma.

Tenientes y alféreces en el despacho del señor coronel 
jefe de E. M. del distrito, á las doce y media.

Habiéndose recibido en el ministerio de Estado un 
despacho dando cuenta de que pueden remitirse cartas 
abiertas á París, dirigiéndolas por Versalles, 1a dirección 
general de Comunicaciones se apresura á hacer pública 
esta no'.icia, con el fin de que la sepan cuantos tengan 
necesidad ó interés de enviar su correspondencia á las 
jiersonas residentes en la capital de Francia,

SECCION DE PROVINCIAS.

Por el vapor-correo estraordinario Canarias, llegado 
á Cádiz, recibimos noticias de la Habana que alcanzan 
al 5 do Enero, y que carecen generalmente de interés.

—Del Imparcial de Trinidad, fecha 28 de Diciembre, 
estractamos lo siguiente:

«Tenemos el sentimiento de dar cuenta «n este nú­
mero de un siniestro algo considerable, ocurrido en el 
Valle en la tarde del 24 de este. Una ó mas chispas de 
la máquina «Cantero» han pegado fuego á algunas ca­
ñas del ingenio «Mannca Armenteros», comunicándose 
este al ingénio «Bueña-Vista», en donde, según noti­
cias, causó bastante daño.

Según tenemos entendido, había sembrada caña cer­
ca de la línea en el ingénio «Manaca Armenteros», y 
con el fuerte viento fué llevado el fuego de 1a máquina 
al centro de combustión, que se propagó con la rapidez 
del rayo, impulsado el elemento destructor por el viento 
Norte.

El mismo dia también llegaron tes chispas á la paja 
de la caña cortada del ingénio «Manaca Iznaga».

—Hace cuatro dias que reina un viento Norte tan 
fuerte y frió que el termómetro ha bajado á donde no 
había llegado en el curso del año. Algo han cedido el 
viento y el frió; el barómetro ha bajado hoy, y el ter­
mómetro marca mas grado* de calor que dias antes.

—Recordarán los lectores que la contra-guerrilla que 
manda el comandante D. Manuel Mentndez, dió muerte 
recientemente, en los montes del Mamón, al titulado 
general de brigada (y jefe del distrito de Colon; D. An­
tonio de Armas. El dia 1.® del actual, según leemos en 
La Lealtad, fue conducido su cadáver á la ciudad de 
Santa Clara, é identificado, se le dió sepultura. El ca­
becilla Anuas era, según nuestro colega, persona de 
grande inftuencia entre los rebeldes. Así que su muerte 
na sido un golpe mas dudo á la espirante insurrección 
de Cinco Villas.—«Triste era el miserable estado en qu« 
se encontraba el desgraciado Armas, pues ni su aspecto 
ni las ropas que vestía daban siquiera idea de la posición 
de general que ocupaba entre los insurrectos.»

—Ayer llegó á Madrid el correo de Cuba que trajo á 
Cádiz el vapor correo Guipúzcoa, cuyas fechas alcanzan 
al 15 del pasado.

Las noticias son sati.sfactorias acerca del estado de 
la insurrección, que cada dia va perdiendo mas terreno, 
y muy pronto quedará aniquilada por completo, gra­
cias á las disposiciones del señor conde de Balmaseda.

Copiamos de La Patria de Vich del domingo:
«Han salido con dirección á Santa María de Coreó 

una fuerza de voluntarios de 1a libertad para restable­
cer el órden en aquella población, alterado á causa de 
haberse revoltado casi la población entera contra seis 
vigilantes de la ronda que custodia la propiedad. Pare­
ce ser que dichos vigilantos trataron de impedir el ata­
que á la propiedad que se preparaban á consumar aque­
llos vecinos, unidos en considerable número, émulos sin 
duda de te gloHa de otros pueblos, que ya saben nues­
tros lectores á quiénes nos referimos, en esa clase de 
despojos de nueva invención. Siga, pues, el socialismo, 
que justo es que sufran sus consecuencias los que se 
empeñan en permanecer^awoí.»

Ayuntamiento de Madrid



EL ECO DE ESPAÑA.—Sábado 4 de Febrero de 1871.
Hé rif(iu los términos un quu un periódico mnliij^ucño 

describe lo ocurrido el doniinyo cu iii[uull:i ciudad:
«Kl domingo se verificó cu la Alameda el acto de la 

jura del rey por las tropas de esta guarniciou. Al mismo 
tiempo qua las tropas daban los vivas de ordenanza al 
monarca, se dieron algunos mueras, lo que produjo las 
consiguientes carreras, que llevaron la natural alarma 
á la población. Parece que en aquel acto se hicieron al­
gunas prisiones.»

A consecuencia de haber.se repuesto el ayuntamien­
to federal de Málaga, destituido desde los últimos acon­
tecimientos de Andalucía, la diputación provincia^ 
compuesta de progresistas y demócratas, ha presentado 
su dimisión.

No sabemos si á consecuencia de haber entrado á fun­
cionar en Málaga el ayuntamiento que estaba encausado 
y ha sido ab.suelto, como decimos en otro lugar, ó por 
algún otro motivo, el comité del partido progresista- 
democrático de Málaga ha retirado la candidatura acor­
dada en el mismo, anunciándolo en los términos si­
guientes:

•«A LOS ELECTOBES
del partido progresista-demoerático de esta ciudad.
Altas y trascendentales consideraciones políticas 

obligan al comité electoral de nuestro partido á retirar 
todas las candidaturas monárquico-democráticas, que 
se habian indicaslo para los once colegios de esta capital.

Acontecimientos inesperados aconsejan la abstención 
absoluta; y en su consecuencia, quedan definitivamente 
retirados los candidatos.

Él lunes se presentaron los jueces municipales de 
Barcelona á tomar posesión de la parte del ex-palacio 
real, destinada para los juzgados de esta ciudad; mas 
ocurrieron, según han dicho al Diario, algunas'difieulta- 
des, y el señor administrador de los bienes que fueron 
del patrimonio no pudo dársela.

El domingo tomó posesión el ayuntamiento popular 
de Málaga, que ha sido absuelto, siendo recibido en la 
sala capitular por el saliente, bajo la presidencia del go­
bernador de la provincia, quien dió lectura de la senten­
cia, exhortándole después, en una breve arenga, el cum­
plimiento de sus deberes.

Retirado el ayuntamiento saliente y el gobernador 
civil, empezó la sesión, ocupándose con preferencia de 
la cuestión electoral; disponiéndose, desde luego, aten­
der á las numerosas reclamaciones de cédulas que habia 
pendientes; nombrándose también una comisión que,' 
dividida en secciones, funcionase con este objeto desde 
las ocho de la mañana hasta las diez de la nóche. Ade­
más, se fijó en las esquinas un edicto avisando á los*' 
electores que careciesen de cédulas, que podían reooger- 
las en las oficinas municipales.

Cuatro son las candidaturas que van á votarse en 
Valencia. La carlista, la republicana intransigente, la 
republicana transigente y la ministerial.

En Las Provincias de Valencia del mártes hallamos:
*■ «A pesar de haberse circiilado á todos los centros, 

coi’pbracione.s y muchas personas de nuestra población 
una circular, que en otro lugar insertamos, encarecien­
do la ventajosa colocación que ofrece á los capitales la 
negociación de cien millones de pesetas en billetes del 
Tesoro, cuya suscricion so abrió el dia 28, según nues­
tras noticias ayer no se habia suscrito todavía cantidad 
alguna en nuestra provincia.

—Casi todos los dias tenemos que anunciar crímenes 
sangrientos. Anteanoche fuémuerto de un trabucazo 
un labrador que vivía en la huerta, detrás del ex-con- 
vento de San Juan de la Rivera. Ayer mañana acudió el 
juzgado del Mar á levantar el cadáver.

¿Quedarán también ignorados los autores de este 
atentado?

—Ayer se presentó al señor gobernador de la provin­
cia una comisión de mayores contribuyentes del pueblo 
de Silla, con el objeto de suplicarle que durante las elec­
ciones, para asegurar la tranquilida d y la libertad del 
sufragio, disponga la concentración de la fuerza pú­
blica. '

Bueno seria que el señor gobernador dispusiera que 
durante las elecciones se acantonara otro puesto de la 
Guardia civil en Catarroja, cabeza de la circunscripción 
y pueblo en el que es de temer grandes conflictos y al­
gunas desgracias, si con tiempo no se toman las ojior- 
tunas deterininaciones quo eviten choques en aquella 
población.»

Dice el Diario Mercantil de Valencia del 31:
«En la mañana de ayer fué encontrado en un campo 

de la huerta de nuestra ciudad, situado detrás mismo 
del edificio de San Juan de la Rivera, partido de Santo 
Tomás, el cadáver de un hombre, habitante en aquellas 
inmediaciones, el cual estaba degollado y tenia cogido 
un puñal en una de sus manos.».

El partido republicano de Valencia que se hallaba 
dividido en dos fracciones, llaimulas de transigentes é 
intransigentes, han olvidado sus diferencias y efectuado 
una conciliación á consecuencia de una reunión que tuvo 
lugar él miércoles en la casa ayuntamiento, en la cual 
se acordó, con el concurso de ambas fracciones, una 
candidatura quo se preparan á votar unidos.

En Córdoba ha ganado la mesa la oposición en el se­
gundo colegio del primer distrito, en el primero del se­
gundo distrito, en el primero del tercer distrito, en el 
primero del cuarto distrito y en el segundo del quinto.

peí segundo colegio del cuarto distrito nada se sabia 
aun, porque lacomponia el pueblo de Villaviciosa.

Leemos en un diario malagueño:
«Según una carta que tenemos á la vista, en la in­

mediata población de Olias ha Reglado á hacerse la vida 
insc^ortable por la falta de seguridad individual, pues 
sucede que despue.s de oscurecido nadie se atreve á sa­
lir á la calle sin grave esposieion y riesgo de ser mal­
tratado cuando menos: muchos son los desmanes come­
tidos desde la revolución, nos dicen; pero un asesinato 
verificado el jueves último pone el sello á e.stos escánda­
los : un soldado de la reserva llamado José Olea Rome­
ro, jpven de muy buenos antecedentes, fué muerto vio­
lentamente por la espalda con un disparo de arma de 
fuego que le hizo otro, cuyo nombre .se nos cita, pero 
que creemos prudente callar, suponiendo que los tribu­
nales entenderán en el a.suuto: el agresor parece que ha 
estado diversas veces en presidio por diferentes críme­
nes.

Este suceso so agrava con el hecho de haber acudido 
la madre del asesinado, quien no hallando socorro de 
nadie, según es de suponer, pasó la noche con el hijo 
muerto en sus brazos, á la intemperie y recibiendo la 
lluvia y frió que á la sazón reinaban, por lo cual se halla 
hoy espirante.

Tales son los hechos que se nos comunican y que 
nos apresuramos á poner en conocimiento de la autori­
dad, á fin de que adopte medidas represivas de seme­
jantes atentados, si es que la cuestión política, hoy pal­
pitante, deja lugar á las autorid.ades, para ocuparse de 
fruslérías tales como la tranquilidad de los pueblos y la 
seguridad de las personas.»

El 29 del mes último por la mañana se celebró en

Emitiago una mauifc.stacioii pacifica contra la exacción 
de los dercelios de consumos por iiioJio de puertas y 
fielatos.

Según los periódicos de la loe didad, la Milicia ciu­
dadana de Valladülid no asistió el domingo al acto de la 
jura.

En Cataluña la inmensa mayoria de las mesas han 
sido ganadas por las oposiciones.

Dice un periódico de Valenciá que el lunes hubo en 
Ontepiente un altercado, del que resultaron algunas 
desgracias.

Escaso de interés viene el correo de Puerto-Rico, cu­
yos periódicos sonde feclia 28 de Diciembre: la tranqui­
lidad reinaba en toda la isla.

En la mañana del domingo fué conducido al campo 
santo de Barcelona el cadáver de D. Manuel Villavicen- 
cio y Garcés, brigadier de la armada, que fal eció el dia 
anterior.

De Zaragoza escriben que las mesas electorales fue­
ron ganadas el jueves por el partido republicano.

Las oposiciones lian vencido en la votación de las 
mesas de Alicante en el pueble de Santa Faz, correspon­
diente al segundo distrito, en todo el tercer distrito y 
en la segunda sección del cuarto distrito.

En el distrito de Mouavai-han triunfado los absolu­
tistas en el pueblo deBudou de las Nieve.s,

Dice un periódico de Barcelona:
«Parece que se han .lesarrollado de una manera alar­

mante, fiebres tifoideas entie los presos en las cárceles 
de esta ciudad, habiendo causado ya algunas defuncio­
nes.»

El Norte de Gerona se queja de haber sido atropella­
da su imprenta por cinco ó seis hombres, entre ellos un 
dependiente de la autoridad, que amenazaron de muerto 
al regente y los operarios.

Quéjense de Cartagena que aun no ha sido sati.sfc- 
cho el premio de 2.50Ü pesetas que tocó en suerte en el 
borteo de Navidad á un billete vendido en aquella admi- 
nistnwion. No nos sorprende, pues, los fondos del Es­
tado que pudiera haber en aquella población debieron 
emplearse en asuntos de mayor interé.s para el ministe­
rio que el de satisfacer deudas.

Según noticias de Palencia, la cuestión electoral ha 
dado lugar á serios desórdenes, emprendiendo á palos 
los progresistas con los carlistas, que tuvieron al fin que 
retirarse. El triunfOj sin embargo, ha sido de los repu­
blicanos, y parece que en vista de este resultado se es­
taba firmando una esposieion al gobierno pidiendo el 
relevo de la persona que desempeña el de 'aquella pro­
vincia.

¿.Se relevarán también á los gobernadores de. las de­
más, en que las oposici’óhes liiin tenido pue retirarse da 
la lucha por las'arbitrariedades y escándalos que han 
ocurrido, dando con el triunfo á los partidarios de la si­
tuación?

Mucho lo dudamos, por aquello de que una cosa es 
el negocio.....

El interes de las noticias estranjeras se resume hoy 
principalmente en el siguiente importantísimo docu­
mento:

«Convenio entre el señor conde de Bismark, canciller 
de la Confederación germánica, estipulando en nombre 
de S. M. el emperador de Alemania, rey de Prusia, y 
M. Julio Favre, ministro de Negocios estranjeros del go­
bierno de la defensa nacional:

Autorizados con poderos regulares, se establecen los 
acuerdos siguientes:

Artículo 1 Un armisticio general en toda la línea 
de operaciones militares éntrelos ejércitos alemanes y 
franceses lia empezado por Parí.s hoy mismo, y por los 
departamentos en el esp;icio de tres dias. La duración 
del armisticio será de veintiún dias, á contar desde hoy; 
de modo que salvo el caso en que se renueve, el armisti­
cio terminará en todas partes el 19 de Febrero al medio 
dia.

Los ejércitos beligerantes conservarán sus posicioneb 
respectivas, separadas por una línea de demarcación. 
Esta línea partirá de Pont-L‘Eveque, en los límites del 
departamento de Calvados, dirigiéndose sobre Lignie- 
res, en el Nordeste del departamento de Mayenne, pa­
sando entre Brionze y Fromantel, tucando el departa 
manto de Mayenne en Lignieres; seguirá por el límite 
4ue separa este departamenta de los de Orne y Sarthe, 
hasta el Norte de Maranne, y se continuará de mudo 
que permita la ocupación alemana de los departamentos 
de Sarthe, Indre y Loirc, Loir y Cher, del Loiret y del 
Yonne, hasta el punto al Este de Quarre-PEstombes en 
que se tocan ios departamentos de Cote-d‘Or, Niebre ; 
Yonne.
; A partir de este punto, el trazado de la línea queda, 

rá á merced de un convenio que se verificará inmediata 
mente que las partes contratantes queden enteraflas de 
lá situación actual de las operaciones militares de los 
departamentos de Qote d‘Or, Doubs y del Jura. En to 
do caso, atravesará el territorio formado por estos fres 
departamentos, dejando á la ocupación alemana los si­
tuados al Norte, y al ejército francés los situados al me­
dio dia de este territorio. Los departamentos del Norte, 
del Pas-de-Calais, las fortalezas de Gibert y Langres, 
con el terreno que las rodea á una distancia de 10 kiló- 
métros, y la Península del Havre hasta una línea tirada 
desde Etietat en dirección de Saint Román, quedarán 
fuera do la ocupación alemana.

Los dos ejércitos beligerantes y las vanguardias res­
pectivas se mantendrán á una distancia de 10 kilóme­
tros lo menos de las líneas trazadas para separar sus 
posiciones.

Cada uno de los dos ejércitos se reserva el derecho 
de mantener su autoridad en el territorio que ocupa y 
emplear los medios que sus comandantes juzguen nece­
sario para llegar á este fin.

El armisticio se aplica igualmente á las fuerzas na­
vales de los dos países, adoptándose el meridiano de 
Dunkerque como línea de demarcación, al Oeste de la 
cual se mantendrá la armada francesa, retirándose la 
alemana al lüste cuando los buques que se encuentren 
en las aguas occidentales tengan conocimiento de esta 
decisión.

Las,capturas que se hagan después de la conclusión 
y antes de la ratificación del armisticio restituidas, co­
mo también los prisioneros que pudieran hacerse en cho­
ques que tuvieran lugar en el intérvalo indicado.

Las operaciones militares en el territorio del Doubs, 
de Jura y de la Cote-d‘Or v el sitio de Belfort continua­
rán independientemente del armisticio, hasta el mo­
mento en que se acuerde la línea de demarcación, cuyo 
trazadlo, á través de los'departamentos mencionados, se 
ha reservado á un convenio ulterior.

Art. 2.“ El armi'ticio así convenido tiene por objeto 
el permitir al gobierno de la defensa nacional convocar 
una asamblea libremente elegida, que decida si debe 
continuar la guerra, ó bajo qué condiciones debe hacer­
se la paz. La asamblea se reunirá en la ciudad de Bur­

deos, prestando los comandantes de los ejércitos aloma- j 
lies las facultados neco.sarias par.i la elección y para la 
reunión de los diput-.idos queda compondrán.

Art. 3.“ tíe hará entiega inmediataiui.it.: al ejército 
aleman por la autoridad militar france.sa de todos los 
fuertes que forman el perímetro de la defen.sa esterior 
de l’aris, como de su material degueriM. Las municipa­
lidades y las casas situadas fuera de este perímetro ó 
entre los caminos podrán ser ocupadas por las tropas 
alemanas, hasta una línea que trazarán las comisiones 
militares.

El terreno comprendido entre esta linea y las mura­
llas de l’arís no podrá ser ocupado por tuerzas armadas 
de ninguna de las dos partes.

El modo de entregar los fuertes y de trazar la men­
cionada línea foi'marán un protocolo anexo al presente 
convenio.

Art, 4.“ Mientras dure el armisticio, el ejército ale­
mán no entrara en la ciudad de l’aris.

Art. .ó.” La muralla se desarmará de sus cañones, 
cuyas cureñas serán trasportadas á los fuertes designa­
dos por un comisario del ejército aloman.

Art. ti.” Las guarniciones, ejército de línea, guar­
dia móvil y marina de los fuertes y de París quedarán 
prisioneros de guerra, escepto una división de 12.000 
hombres, que la autoridad militar da París conservará 
para su servicio interior.

Las trop.»s prisioneras de guerra depondrán sus ar­
mas, que se reunirán y entregarán según se reglamente 
por comisarias. Siguiendo la costumbre, quedarán en el 
interior de la ciudad esas tropas y no podrán franquear 
las murallas durante el armisticio.

Las autoridades francesas se comprometen á quo to­
dos los individuos que pertenezcan al ejército y á la 
guardia móvil, permanezcan en el interior de la ciudad.

Los oficiales de las tropas prisioneras quedarán de­
signados por una lista que se remitirá á las autoridades 
alemanas.

Al espirar el armisticio, todos los militares pertene­
cientes al ejército consignado en París deberán consti­
tuirse en prisioneros de guerra del ejército aleman s 
entonces no se ha ajustado la paz.

Los oficiales prisioneros conservarán sus armas.
Art. 7 .” La guardia nacional conservará sus armas 

y quedará encargada de la guarda de París y del mante­
nimiento del orden.

Lo'mismo se acuerda respecto de la gendarmería y 
de las tropas empleadas en un servicio municipal, talos 
como la guardia republicana, aduaneros y bomberos. El 
total de todos ellos no podrá esceder de 30.000 hom­
bres.

Todos los cuerpos de tiradores francos quedarán di­
sueltos por una órden del gobierno francés.

Art. 8.” En cuanto sé firmen los presentes, y antes 
de la toma de posesión de los fuertes, el comandante en 
jefe de los ejércitos alemanes auxiliará á los comisarios 
que él gobierno francés envíe á los departamentos ó al 
estranjero para preparar el abastecimiento y acercar á la 
ciudad las mercancías que se la destinen.

Art. 9.“ Después de la entrega de los fuertes y del 
desarme de las murallas y de la guarnición, estipulado 
en los artículos 5.® y 0.“, el abastecimiento de París se 
operará libremente por las vías férreas y fluviales.

Las provisiones destinadas á este abastecimiento no 
podrán estraerse del territorio ocupado por las tropas 
alemanas, y el gobierno francés se compromete á ad­
quirirlas fuera de la linea de demarcación que rodea las 
posiciones de ios ejércitos alemanes, á no ser que con­
trariamente sea autorizado por los comandantes de estos 
últimos.

Art. 10. Toda persona que quiera salir de P.arís de­
berá estar provista de un permiso regular espedido por 
la autoridad militar francesa y visado por las avanzadas 
alemanas. Estos permisos se entregarán como derecho á 
los diputados en provincias y los de la Asamblea. La 
circulación de las personas que hayan obtenido la indi­
cada autorización no será permitida mas quo desde las 
seis de la mañana hasta la misma hora de la tarde.

Art. 11. La ciudad de París pagará una contribu­
ción municipal de guerra de 200 millones de francos 
Este pago deberá hacerse en los quince dias que siguen 
al armisticio, á el modo do efectuarlo se determinará por 
una comisión mista, francesa y alemana.

Art. 12. Mientras dure el armisticio no se distraerá 
nada de los valores públicos que puedan servir de depó­
sito para el pago de las contribuciones de guerra.

Art. 1.3. La importación en París de armas, muni­
ciones ó materias que sirvan para fabricarlas, se prohi- 
rá durante el armisticio.

Art. 14. Se procederá inmediatamente al canje do 
todos los prisioneros de guerra que haya hecho el ejér­
cito francés desde el principio de la guerra.

Con este objeto las autoridades francesas remitirán 
en un breve plazo la lista nominal do lo.s prisioneros de 
guerra alemanes á las autoridades militares alemanas 
de Amiens, de Mans, Orleans y Vesoul.

Se pondrá en libertad á los prisioneros de guerra 
alemanes en los puntos mas cercanos á la frontera. Las 
autoridades alemanas entregarán en cambio en el mis­
mo punto y en el plazo mas breve posible un número 
igual de prisioneros de guerra franceses, de graduación 
oorrespoiidiente, á las autoridades militares de Francia.
; El canje se estenderá á los prisioneros civiles, tales 

cuino los capitanes de la marina mercante alemana y 
los prisioneros franceses civiles que han sido internados 
en Alemania.
. Art. 15. Un servicio postal para cartas abiertas se 

organiza entre París y los departamentos, con interven­
ción del cuartel general do Vcrsalles.

En fé de lo cual los infrascritos han autorizado los 
presentes convenios con sus firmas y sellos.

Versailles 28 de Enero de 1871.—Firmado.—Bis- 
raark.—Jules Favre.»

Los diarios franceses publican detalles, cuyo interés 
han disminuido mucho los sucesos posteriores, acerca 
de las operaciones emprendidas el 19 de Enere por la 
guarnición de París. El objeto general de esa suprema 
salida era apoderarse do las alturas de una orilla del 
Sena ;la de Saint-Cloud opuesta al bosque de Boulogne) 
en la otra orilla (la de Bougival) Este era el objeto pro­
puesto para el primer dia. Una vez ocupadas esa.s altu­
ras, debían fortificarse en ellas, y el segundo dia bajar 
sobre Vaucresson, Ville d'Avray, Villeiieuve PEtang y 
amenazar á Versalles. Vinoy mandaba la izquierda, apo­
yándose en el Sena; Bellemare estaba en el centro y 
Ducrot dirigía la derecha, apoyándose un poeo mas ar­
riba del camino de Rueil.

Sabido es que los franceses, quo emprendieron su 
movimiento con decisión y hasta obtuvieron al princi­
pio algunas ventajas debidas á su valeroso arrojo, tu­
vieron al fin que ceder después de reñidos combates 
ante los fuerzas alemanas que por todas partes les opo­
nían una resistencia mortífera. En la batalla que em­
peñaron los sitiados para apoderarse de la meseta de la 
Bergerie tomaron parte 83.000 hombres y 300 piezas de 
artillería.

Los periódicos citan entre los heridos á M. de Les- 
seps, hijo del administrador de la Sociedad del canal 
de (Suez y ayudante del general Ducrot, y de quien se 
habia dicho en un principio que habia muerto.

ÍLa siguiente carta dirigida por el príncipe de Joiuvi- 
lle ú el International de Lóndres desde TwiCkenham, 
con fecha 24 de Enero, esplic.a auténticamente la parte 
que dicho príncipe ha tomado en los últimos aconteci­
mientos de Francia:

kEstaba en Francia desde el mes de Octubre. Habla

ido p ira ofrecer de nuevo mis servicios al gobierno re­
publicano é indicarle lo que con su anuencia creía poder 
hacer útilmente par.i la defensa de mi país.

8e me contestó que solo podía crear embarazos. No 
pensé desde entonces mas que en cumplir anónimamente 
mi deber de francés y de soldado. Es cierto quo fui á pe­
dir al general .Aurelles de Paladine que me diese bajo un 
uombre supuesto, un sitio en las filas del ejército del Loi- 
re. Es cierto también, que no creyó podérmelo conceder, 
y que solo como espectador asisDi ai desastre de Orleans. 
Pero cuando hice mas adelante la misma petición al ge­
neral ChanzT, fué acogida.

Unicamente al aceptarme el leal general en el nú­
mero de sus soldados, creyó deber informar á mon- 
siour Gambetta de mi presencia en el ejército, y pedirle 
que confilmara su decisión. En contestación á esa peti­
ción, fui detenido el 13 de Enero por un comisario depo­
licía, conducido á la pref.íctura del Mans, donde me tu­
vieron cinco dias, y por último, embarcado en Saint- 
Malo para Inglaterra.

No necesito añadir, que cualesquiera que fuesen los 
sentimientos que esperimenté al verme arrancado de un 
ejército francés en vísperas de una batalla, no he dicho 
ninguna délas espresioiies que se me atribuyen respee- 
tode M. Gambetta, á quien nunca he visto.

Recibid, señor redactor, la seguridad de mi alta con­
sideración.—Francisco de Orleans, príncipe de Join- 
ville.»

No se puede saber fijamente la verdadera impre.sion 
que ha cau.sado en Francia el armisticio. Unas versio­
nes, las que provienen de origen scini-oficial, suponen 
que se ha recibido con profundo sentimiento. Otras, las 
que provienen de origen particular del eoinercio, de la 
industria, de la propiedad, dicen que la paz e ; de todo 
punto necesaria, tanto para que Francia no pierda sus 
fuentes de riqueza, como para que se e.stablezea un go­
bierno que dé orden, unidad y gar;intías á todas las 
clases sociales.

El ayuntamiento de Burdeos ha votado por unani­
midad la siguiente proposición que fué presentada al 
Sr. Gambetta:

«En presencia de los acontecimientos que sobrevie­
nen, el ayuntamiento de Burdeos protesta contra cual­
quier condición de paz que no pusiese completamente á 
cubierto el honor nacional. Suplica á la delegación de 
Burdeos que continúe en su puesto y siga preparando 
con la mayor energía la resi.steucia á todo trance. ¡Viva 
la república!»

En el mismo sentido ha dirigido el ayuntamiento de 
Lyoii otro mensaje pidiendo además al gobierno que se 
traslade á aquella ciudad.

La prensa inglesa concede cierta importancia á los 
rumores de restauración imperialista en Francia.

El Daily Nems espera que, á pesar fie esos rumores, 
Alemania dejará elegir á Francia sus gobernantes.

El Speetator dice que el proyecto de restaurar el im­
perio es una inmoralidad que Francia rechaza con todas 
sus fuerzas.

El Obseroer cree que la conferencia será de nuevo 
aplazada por efecto de la perspectiva de la paz.

El mismo periódico dice que M. de Bismark nunca 
ha negociado ni ofrecido negociar con la idea de una 
restauración bonapartista, y añade que Prusia no quie­
re intervenir en los asuntos interiores de Francia.

La mayor parte de los periódicos insisten en la opor­
tunidad de consultar el pais, sea por medio de una 
Asamblea ó de un plebi.ícito.

En Lóndres se aseguraba que lurd Grauville habia 
dirigido una nota á las potencias neutrales para son­
dearlas en cuanto á una gestión colectiva en favor de la 
paz.

í; !' de ca- 
<lc !a 

do.s loniütas.

SECCIOf^ OFÍCIAL

(Oaceta del jueves.)
Ministerio de Hacienda.—Decretos, fecha31 de Enero.

—Disponiendo que D. Jo.sédc Velasco encargado in­
terinamente de la dirección general de Rentas cese en el 
desempeño de la misma.

—Nombrando director general de Rentas á D. Jorge 
Arellaiio, ex-diputado á Córtes y gobernador de provin­
cia que ha sido.

—Nombrando jefe de administración de primera clase 
ordenador de pagos por obligaciones del ministerio de 
la Gobernación á D. Manuel Tomé, jefe de administra­
ción de segunda clase.

—Nombrando ordenador de pagos por obligaciones 
del ministerio de Fomento a D. Enrique Cisneros, jefe 
de administración de primera clase.

—Nombrando interventor de la ordenación de pagos 
del ministerio de la Gobernación á 1). Cárlos Ulloa, jefe 
de administración de tercera clase del referido minis­
terio.

—Nombrando interventor de la ordenación de pagos 
por obligaciones del ministerio deFomento á D. Fernan­
do Vela, jefe de administración de tercera clase.

Ministerio de Gracia y Justicia—Ordenes nombrando 
registradores de la propiedad de San Cristóbal de la La­
guna á D. Francisco Roquer y Guitart, juez de primera 
instancia cesante, y de Puebla de Trives á D. Francisco 
Alvarez Perez, promotor fiscal de Villamartin de Valde- 
horras.

(Gaceta de ayer.)
Ministerio de Estado.—Por la Cancillería se da cuen­

ta de la recepción oficial del Enviado Estraordinario v 
ministra plenipotenciario de los Estados-Uni los de 
América que tuvo lugar el dia anterior con objeto 'de 
presentar sus nuevas credenciales, insertando además el 
Diario Oficial los discursos pronunciados al efecto.

Presidencia del Consejo de ministros.—Decretos fe­
cha 31 de Enero último, disponiendo lo siguiente:

Artículo 1.® La secretaría de la Estampilla será una 
dependencia do la Real Casa, y sus empleados de Mi es- 
clusivo nombramiento, satisfaciéndose los sueldos que 
se les señalen con cargo á la dotación que Me correspon - 
de por la ley de .30 de Diciembre último.

Art. 2.® Consiguiente á lo dispuesto en el artículo 
anterior, queda suprimida la secretaría de la Estampi­
lla que se organizó por decreto de 31 de Diciembre pró­
ximo pasado, y se dará de baja en los presupuestos ge­
nerales del Estado del año económico actual la cantidad 
consignada en la sección I.", capítulos 2.®y 3.® para las 
atenciones de la misma secretaría.

Otros decretos de igual fecha declarando cesantes 
por supresión de destinos a D. Ramón Serrano y Serr.a- 
110, secretario de la Estampilla, y por reforma á don 
Francisco Javier Sánchez Melero y á D. José Boada y 
Martin oficiales l.®y 2.® de la citada dependencia.

.Ministerio de la Guerra.—Decreto, fecha 1.® del cor­
riente, concebido en los siguientes términos:

Artículo 1.® Se crea un cuerpo para custodia y ser­
vicio especial del rey con la denominación de «Guardias 
del Rey.»

Art. 2.® E.ste cuerpo se compondrá de una co.mpañía 
de infantería y otra de caballería, quo estarán á las in­
mediatas órdenes del teniente general, jefe del cuarto 
militar del rey, al cual se le confiere el carácter y atri­
buciones de director general de la espresada fuerza.

Art. 3.® La organización y fuerza de las espresadas 
compañías será la quo á continuación se espresa: 

Compañía de infantería.
Un capitán de la clase de coronel efectivo de ejérci­

to, dos tenientes de la de teniente coronel, dos alféreces

de la de comandante, un sar r ''') 
pitan, das segundo.s de ladut .aiii'.at ■ 
do alféreces, 120 guardias, d >; tauib y 

L a  c o m p a ñ ía  á  ca
Ooustará de un capitán déla cla.se de coronel, un te­

niente de la de teniente coronel,, dos alféreces de la de 
comandante, un sargento primero de la de capitán, dos 
Ídem segundos de la de tenientes, cuatro cabos de la 
de alféreces, un primer profesor veterinario, 7ü guar­
dias, un forjador, dos herradores, dos trompetas y 60 
caballos.

Art. 4.® I.as dos compañías toudré.n como plana 
mayor un primer ayudante médico, un capellán, un ar­
mero y un sillero.

Art. 5.® Para pertenecer álas espresadas compañías 
es indispensable en los oficiales estar condecorados con 
la cruz de San Hermenegildo y encontrarse en la pri­
mera mitad de las escalas de sus respectivas clases, y 
hallarse además conceptuados de aptos para el ascenso. 
En las clases de sargentos primeros y segundos y cabo 
se exige contar por lo menos 12 años de servicio y estar 
conceptuados aptos para el ascenso.

Para ser guardia es indispensable pertenecer á la 
clase de cabo ó soldado del eje cito ó de sus institutos 
ai inados, tener la estatura de un metro 704 milímetros 
(cinco pies tres pulgada.s), contar con mas do ocho años 
de servicio, no esceder de 34 anos de edad, y ser de acre­
ditada y constante buena conducta, sin tener en su filia­
ción la menor nota desfavorable ni defecto personal.

Art. 6.® Los jefes y oficiales del ejercito destinados 
al cuerpo de Guardias del rey continuarán figurando en 
las escalas de los referidos cuerpos ó institutos de quo 
proce lan, y al ascender volverán á tener ingreso en los 
mismos, cubriéndose las vacantes por los de las clases 
que correspondan á propuesta del teniente general jefe 
del cuarto del rey, como director ae dicho cuerpo.

Art. 1.® Los guardias procedentes de las cla.ses de 
tropa del ejército, además de los haberes que se les se- 
iialai án, tendrán derecho á lo.s pluses v premios que les 
correspondan abonados por el Consejo de redenciones, y 
al retiro señalado para las mismas por sus años de ser­
vicio.

Las vacantes que resulten de esta clase se proveerán 
por el director general, con sujeción á lo que determine 
el reglamento de este cuerpo.

Art. 8.® Los sueldos, haberes, gratificaciones, uten­
silios, racione.? y demás goces que deberán disfrutar las 
clases del cuerpo de guardias del rey, así como todo lo 
referente á su organización, se determinará en un re­
glamento e.spccial.

Art. 9.® El gasto que origino la creación deesta fuer­
za y su sostenimiento durante el presente ejercicio eco­
nómico se aplicará al presupuesto de la Guerra, hacien­
do en la fuerza del ejército la rebaja que sea indispensa­
ble para que sean suficientes los créditos votados por 
las Córtes.

Art. 10. Por el ministerio de la Guerra se dictarán 
las órdenes oportunas para cumplimiento de este decre­
to, del que se dará cuenta á las Córtes.

—Por otros decretos de la misma fecha se nombra go­
bernador militar de la provincia de Toledo al brigadier 
D. Ruperto Salamero y García, que actualmente desem­
peña el cargo del comandante general de la división de 
Estremadura.

Comandante general de la división de Estremadura 
al brigadier D. Juan Carnuero y San Román, y gober­
nador militar déla provincia de Oviedo, al brigadier 
D. Juan Garrido y Sierra.

Por decretos de igual fecha s« conceden grandes cru­
ces del mérito militar de las designadas para premiar 
servicios especiales, al brigadier do E. M. D. Miguel de 
la Puente y Alvarez Campana, subdirector de la acade­
mia del espre.sado cuerpo, y á I). Sebastian Prat y Mi- 
ralles brigadier subdirector de la academia do arti­
llería.

Ministerio de Hacienda.—Decreto rectificado nom­
brando director general de Rentas, á D. Jorge Are- 
llano.

BOLSA DE DEL DIA 2

FONDOS PÚBLICOS.

3 por 100 consolidado.......
Id. pequeños.......................
Id. fin corriente..................
Id. exterior........................
3 procedente diferido.......
Id. fin de mes......................
Deuda material..................
Id. personal.........................
Billetes hipotecarios...........
Id. .segunda série................
Banco de España................
Bonos del Tesoro................

k k r r o - c a r r il b s .
Obligaciones 2.000..............
Id. nuevas...........................
Id. de 20.000........................
Id. nuevas...........................

CABRETEB.V3.
Abril de 18.50......................
Agosto de 18,52....................
Julio de 1856......................

CAMBIOS.
Lóndres á 90 dias fecha__
París á 8 dias vista.............

ULTIMOS PRECIOS

dell.

27-25 
00-00 
27-45 
00-00 00-00 00-00 00 00 00-00 00-00 
97-90 

150-00 
74-35

50-05
00-0000-0000-00
00-0000-00
59-00

49-90
00-60

del 3.

27-20
27-20
27-80
.31-6000-0000-0000-00
21-5000-00
97-75

151-00
74-40

50-2000-00
49-5000-00
00-0000-0000-00
49-8000-00

BOLETÍN RELIGIOSO.

Santo del día.
San Andrés Corsino, obispo, y San José de Leonisa. 
C ultos.—Se gana el jubileo da Cuarenta Horas en 

la iglesia de monjas de Alarcón.
Visita de la Córte de Maria. ■= Nuestra Señora do 

los Dolores en lo» Servitas, Arrepentidas ó en San Luis.

ESPECTÁCULOS.

TE.áTRO NACIONAL DE LA ÓPERA.—A las ocho 
y media.— Función 67 da abono.—Turno 1." impar.—

■Funeion 126 de 
-Bailo.—Mercu-

La Africana.
ESPAÑOL.—A las ocho y media.- 

abono.—Turno 3.®—El pañuelo blanco, 
rio y Cupido.

ZARZUELA.—A la» ocho y media.—Funeion 140 de 
abono.—Turno 2.®—El Juramento.

A las doce y media gran baile de máscaras.
BUFOS ARDERIüS.—A las ocho y media.—Fun­

ción 152 dé abono.—Turno 2.®—El matrimonio.—Los 
rayos del »ol.—Los puntos negros.

TE.ATRO DU CIRQ U E.—Premier grandbal masqué 
donné par la societé mabille des bouffes Arderius.

ALH.kMBR.á.—K las ocho y media.—.áceptar la cul­
pa agena.— Êl casado por fuerza:

La temperatura máxima de anteayer fué do 11*,6 so­
bre cero, y la mínima de 5'®,3 bajo cero.

IMPRENTA DE JOSÉ GARCÍA, á CargO de J. BOGO. 
Costanilla de los Angeles, 3.

Ayuntamiento de Madrid




